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GALERIA DE HOMBRES CELEBRES

^ ' P I S T O N ”
Se llama Domingo Alonso Guijarro. 

Pero ¿quién Jo conoce por su nombre? 
Nadie. Y. sin embargo, es popularisi- 
mo en toda la Brigada. ¿Quién no co­
noce a «Pistón»?

En nuestra Brigada está desde oc­
tubre del 36. en que ingresó en las Se- 
govíanas. Hace un año pasó al Cuer­
po de Tren de nuestra unidad. ¿Vos­
otros no habéis visto una camioneta 
basculanffe que arma más ruido que 
una lata atada a la cola de un perro 
con un hombre pequeñito dentro? 
Pues he ahi a nuestros dos héroes: 
«Pistón» y su «Ohicharronera». 

¿Quién vale más. «Pistón» o la «Chi-

charronera»? Nosotros hacemos esta 
pregunta a los amantes de los proble­
mas difíciles. No se sabe. Lo único 
cierto es que ambos van adonde haya 
que ir, sin titubeos. Tanto a «Pistón» 
como a la «Chícharronera» les gusta 

i, ir a la primera línea a llevar piedra, 
o ladrillo, o cemento. Lo que sea. Mu­
chas veces los «fachas» han oído el 
ruido del motor y descargar la piedra, 
y siempre les han tirado «peladillas». 
Nunca les han dado. ¡Menudos son!

De regreso, la «Chícharronera». li­
bre de peso, salta como una corza. 
«Pistón» viene silbando.

—Ay. tú. «Pistón», ¿de dónde vie­
nes? ^

—Venga con la moza... ¡De jugár­
mela!

Y el paseo de San Vicente se llena 
de humo' t  de ruido de latas.

TAMBIEN NUESTRO GOBIER­
NO SABE PREMIAR A LOS 

HEROES ANONIMOS

.'«“I

C U A D R O  D E  H O N O R

¡¡ASI LUCHAN LOS DE LA  
4^ BRIGADA MIXTA!!

Buen rasgo de valor fué el demostrado por el cabo Miguel Mateo Ara­
gón y los soldados José Alemáñ Campello, Pedro García Sahuquillo y Juan  
Navarro Revenga.

Estos cam aradas, a consecuencia de la contram ina volada por el 
enemigo el dia 11 del mes pasado, en la Z.̂  Compañía del 165.  ̂ B a­
tallón, y junto con su capitán, D. José Ferrández Selva, resultaron se­
pultados hasta el pecho por las ruinas que produjo la explosión; y sm 
perder un momento la serenidad, y con una moral muy elevada, se li­
braron en pocos segundos de lo que sobre ellos pesaba y, junto con su 
fusil, se mantuvieron inmóviles y atentos, por si el enemigo hubiera in­
tentado apoderarse del cono.

Con este acto de heroísmo cumplieron la consigna ¡¡R E S IS T IR !!, lan­
zada a  toda la España leal por nuestro jefe del Gobierno, doctor Negrin.

—Di, Miguel, ¿cuál fué tu primer pensamiento al estallar la voladura?
— Mi primer pensamiento— dice— fué el no consentir de ningún modo 

que el enemigo nos arrebatara ese pedazo .de terreno de nuestra querida 
España, y hubiera dado la vida, si preciso hubiera sido, porque sé por qué 
lucho, qué es lo que defíendo y lo que sería de España si el fascismo 
ti^ n fa ra .

El soldado Alemáñ—que es enlace dei capitán Ferrández— . al verse 
sepultado junto con su capitán y demás compañeros, exclam ó: «¡Capitán, 
cargue la pistola, por si el enemigo viene!»

Juan Navarro Revenga, después de descombrar al soldado Sahuquillo 
■—el cual se encontraba de guardia en el momento de la explosión— , tomó 
el fusil de éste y prestó la guardia, mientras Sahuquillo y el capitán F e ­
rrández eran evacuados al botiquín por magullamiento de las piernas..

¡¡Así luchan los soldados de la 4?.^ Brigada m ix ta !! Porque saben que 
unos metros más de terreno de nuestra-España en su poder signiñca la 
esclavitud, la opresión, él hambre y la explotación de millares de espa­
ñoles.

¡¡Viva la 4tZ.̂  Brigada m ixta !!
¡¡V iva el Ejército popular!!

Armando ROMERO
Corresponsal dei i6 j Balallón

De ítquierdA a ¿ tre c h a , A r Iodío Fenoy v .4alOBÍo 
BallMciM, (]B« kan sido premiado» con la Medalla 
del Deber por Bcritoa contraído* a lo largo de la 

caapnna

H A C I E N D O  HI STORI A
Para nadie de los que en julio de 1 9 3 6  salimos a impedir que el fas­

cismo llevase a cabo sus criminales proyectos es un secreto de que si a 
pesar de la superioridad de material bélico y de las fuerzas marroquíes,, 
alemanes e italianos que traían en gran núm ero, les fúé.posible aproxi­
marse a nuestro heroico Madrid, fué debido a que aun la mayoría de nos­
otros no dábamos importancia a los requerimierrtos que algunos sectores 
encuadrados en el Frente popular nos hacían para que nos fortificásemos 
y nos constituyéramos en Batallones, Brigadas y Divisiones de nuestro 
naciente Ejército popular, dejando ya de pertenecer a las primitivas M i­
licias.

En el mes de noviembre nos dimos cuenta de que Madrid corría el 
peligro de ser tomado, y lo que esto suponía internacionalmente para 
nuestra causa; fué tal nuestra reacción que todos, com o un solo hombre,, 
ocupamos todos ios accesos a la capital dispuestos a impedir con nues­
tros propios cuerpos que el enemigo lograra dar un solo paso hacia ade­
lante. Grandes fueron las batallas que en los meses de noviembre y di­
ciem bre se libraron a las puertas de Madrid; pero debido a la compene­
tración que existía entre los que en ellas tom aban parte, y a nuestra de­
cisión de defender Madrid com o a nuestras propias regiones, el enemigo 
tuvo que desistir de llevar a cabo una empresa que, según sus planes, era  
fácil de realizar.

Si analizamos el momento actual podemos darnos cuenta de que el 
peligro no ha desaparecido; pero al mismo tiempo vemos que lo que el 
enemigo no logró frente a unas fuerzas desorganizadas, dotadas de pési­
mo arm am ento, y aún éste escaso, sin una fortificación donde resistir,, 
menos podrán conseguirlo ante un E jército  organizado, y que, unida a 
la capacitación militar adquirida en el transcurso de estos veintisiete m e­
ses de guerra, tiejie la experiencia y sabrá m ejorar más y más la fortifi­
cación trazada por el alto Mando, hasta hacer que ésta sea verdadera­
mente inexpugnable, y donde, además de quedar asegurada nuestra vida, 
le hará al enemigo imposible realizar lo que entonces no pudo, por fuer­
tes que sean sus ataques.

Leoncio C A N A LE S
• 166.<’ Batallón
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D I T O R I A L
ADELANTE SIEMPRE

No debemos detenernos con exceso en m irar hacia atrás. Hay 
que sei^uir la obra emprendida» perfeccionándola constantemente. 
¿Q ue el 7  de noviembre tiene un alto si;<nifícado? Perfectam ente. 
E l de punto de partida de una ofensiva contra viento y m area. 
A hora, mirando hacia adelante, lo ideal es tro car esa defensiva en 
ofensiva. Pero mientras eso llega hemos de procurar por todos los 
medios que nuestra defensa siga en pie.

Para triunfar del enemigo y del invierno (que es un segundo 
enemigo que hay que tener en cuenta) hemos de poner en juego 
toda nuestra actividad, toda nuestra fuerza de voluntad, toda nues> 
tra resistencia. ¿C óm o? De la Reunión ampliada se han sacado 
conclusiones (las publicamos en otro lugar de este luim ero) que 
marcan la conducta que hemos de seguir para triunfar de los obs­
táculos que la guerra crea con su prolongación.

En un mañana que quisiéramos próxim o, otras plumas se en­
cargarán de dar el relieve que la defensa del 7  de noviembre tiene 
ya en la Historia.

Para nosotros, ahora ha de constituir únicamente esta fecha 
el principio de un fín que hemos de lograr pronto: la term inación  
de la guerra con nuestro triunfo indiscutible.

HONOR Y  GLORIA A LOS COMISARIOS DEL PUEBLO

Nuestros Comisarios y  los áe la Revolución rusa
Como en Madrid, en Leningrado les 

cupo a los com isarios un papel de 
gran im portancia. Eran los que m an­
tenían vivo en todo instante el espí­
ritu del ptieblo, el carácter de la  lu­
cha. la necesidad de m antener una 
disciplina severa. Hasta en tonces la 
Historia no había  registrado un caso 
igual. Las condiciones de pronuncia­
da inferioridad en que tuvo que re­
sistir el pueblo ruso contra la reac ­
ción nacional y contra la  invasión de 
dos docenas de potencias extran jeras, 
no fueron nunca capaces de doblar 
Sil recia form ación  popidar ni de en ­
fr iar  su entusiasmo.

H abía motivos poderosos para ello. 
Cuando la guerra es larga y las c o n ­
diciones de lucha son muy duras 
— com o lo han sido en Rusia y lo 
son en España  — es preciso m antener 
siem pre fija  y constante la idea que 
cristalizó a la realidad en el entu­
siasm o inicial. De lo contrario, las p e­
nalidades abren cauces a  la vacila­
ción y al resquebrajam iento de la dis­
ciplina. Esto lo im pidieron los com isa­
rios, alm a y nervio de todo E jército  
popular. De ellos es la tarea  de dar 
form ación, disciplina y carácter a  los 
soldados que van saliendo de las Mi­

licias, nacidas del fervor y del entu­
siasm o populares.

Desde el prim er m om ento Madrid 
respondió con am plitud y generosi­
dad. Muy difíciles eran las circuns­
tancias que entonces se daban . La 
guerra llevaba m eses de duración. 
Las reservas de la ciudad se iban ago­
ta n d o — se habían  agotado tota lm en ­
te —; fa ltaba , en realidad, de todo. 
Pero no fa ltab a  ese espíritu que h a ­
ce grandes, a  la vez que invencibles, 
a los pueblos.

De la  experiencia de este a ñ o - p r o ­
longación, día a  día, del 7 de noviem ­
bre de 1936—se sacan ricas y abun­
dantes enseñanzas. Madrid seguirá 
resistiendo, si ello fuese preciso. Aun 
cuando las condiciones fuesen  m ás

duras todavía de lo que han  sido 
hasta  ahora. Nuestro pueblo cuenta  
para ello  no sóló con sus propias ex ­
periencias. Cuenta tam bién  con las 
del pueblo soviético, que ha tenido  
que pasar por horas quizá m ás am ar­
gas y difíciles de las vividas aquí h as­
ta la fech a . Las derrotas, algunas 
—a lo mismo que en nuestra Espa­
ña—de vasta y catastrófica  magnitud, 
sirvieron sólo para tem plar m ás aún 
sus nervios de acero y su voluntad de 
hierro.

Pero acaso  esto no sea preciso ya. 
Por algo Madrid es adm iración y or­
gullo de todo el pueblo español, que 
hará  lo posible por aliviar los sufri­
m ientos y sacrificios que está  resuel­
to a seguir prodigando ba jo  la d irec­
ción per fecta  y su minucioso control 
de los com isarios del pueblo, que mil 
veces han dado ejem plo de vivacidad  
en la  constancia de su m inucioso tra­
bajo.

Y sólo a cam bio de sufrim ientos y 
sacrificios — com o el de los com isa- 
sarios — se fo r ja  un futuro de dicha, 
de bienestar y de independencia. Lo 
sabe Madrid. Como lo sabía tam bién  
Leningrado.

RUEDA

L A  P A Z  DEL M U N D O
Muchas veces se nos ha dicho des­

de los periódicos, charlas y conferen­
cias. que el Ejército popular, al de­
fender el derecáho republicano, de-, 
tendía la paz mundial.

Quizá hubiera quien creyera esta 
afirmación frase vacía. Hoy puede 
comprobarse fácilmente que si Euro­
pa no arde en guerra, se debe al es- 
luerzo inigualable del pueblo español, 
que ha conseguido con su sacrlllcio 
contener la marcha triunfal de los 
eventureros al servicio de los arma­
mentistas, y, lo que es más imporian- 
tfc, debido a la compenetración entre 
pueblo y Gobierno, su presidente ha 
hecho caer el telón que en Ginebra 
cubría la farsa seguida con España.

Con estos dos hechos, que están a 
la vista de todos, se ha conseguido 
detener la marcha hacia la guerra. 
Los aventureros al servicio del gran 
capital han dicho a sus amos que es 
peligroso movilizar al pueblo y darle 
armas que quizá pudieran servir pa­
ra librarse de sus tiranos.

Esto lo está haciendo el pueblo es­
pañol desde el 18 de julio del 36. y 
a costa de su sangre y de su sufri­
miento, aunque haya quien no -lo 
quiera ver. España, por no temer la 
guerra, sirve a la Paz mejor que los 
que como conejos asustados aplau­
den a los destripadores europeos.

-España, que descubrió un conti­
nente para Europa hace más de cua­
trocientos años, lucha hoy con he­
roísmo y desinterés para devolver a 
Europa la paz perdida por la cobar­
día general.

¡Soldados del E jé^ lto  popular! So­
mos el guión que desde España Re­
publicana marca el camino que con­
duce a la Libertad de los pueblos.

P. L. CEBALLOS

¡COMBATIENTES! FIJEMONOS BIEN EN ESTAS PALABRAS; T E­
NEMOS QUE LOGRAR QUE ESTE SEA EL ULTIMO ANIVERSARIO DE 
LA DEFENSA QUE CELEBREMOS EN LAS TRINCHERAS. PARA LO­
GRARLO PONGAMOS TODO NUESTRO TESON EN EL TRABAJO, TODO 
NUESTRO CORAJE EN LA LUCHA. QUE EL PROXIMO 7 DE NOVIEM­
BRE, LAS MAQUINAS DE GUERRA SE VEAN CONVERTIDAS EN MA­
QUINAS DE LABOR PARA ROTURAR LA TIERRA QUE DEVASTO LA 
METRALLA.
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EN EL SECON ANIVERSARI
Set de novembrk. Data sim bólica, gegantina peí seu 

doble sentit revolucionari... 7 de novem bre del 1936.. Ma­
drid ; totes les fbrces vives de l’heroica  capital, les m asses 
populars, totes les organitzacions polítiques i sindicáis, 
bullen am b el febril desig d ’a ixa far  els invasors. O ferei- 
xen una m uralla  de pits a  les escom eses deis bandits trai- 
dors a  la seva pátria  coalitzats am b les forces  m és negros \ 
de la reacció  internacional. Els barris populars i extrem s 
de Madrid, G etafe, C arabancheles, lisera,.., son ob jecte  
d e la cobejanga i de les trep itjades sagnants deis inva­
sors. Havien considerat em presa fác il la conquesta de la 
cap ital de la República. L’anunciaven a la seva retaguar­
da enviuda, enganyada sobre el carácter del "movimien­
to' salvador". Peró els madrüenys, intim am ent units, fra -  
ternizant am b els catalans, bascos i d ’altres regions i els 
com panys de les Brigades Internacionals recentm ent 
arribats a  la  cap ital heroica i m ártir, feren  seu el clam  
de. guerra "NO PASSARAN", i després d’una resistencia  
acarnissada, que posá en tensió els nervis de Vopinió 
mundial, a  Madrid s’estavellaren les bordes de moros, le- 
gionaris, alem anys i italians.

La unitat de la  clase treballadora, la  unitat deis pobles 
i de les nacionalitats hispániques junt am b els cam ara­
des que representaven Vescalf i Vajuda práctica  de soli- 
daritat internacional de les m asses populars i dem ocrá-  
tiques d’arreu del món, que veuen en nosaltres Vavanga- 
da de la  civilització contra la barbárie organitzada, 
Vajuda desinteressada del gran país deis Soviets que avui 
tam bé celebra  Vaniversari de la seva Gran Revolució Jilli- 
beradora, féu  possible que Madrid, el cen tre neurálgic en 
aquells m om ents de la  guerra contra el feix ism e interna­
cional, continués essent ben  nostre.

No es regatejaren  sacrificis, abnegació, heroism e. La 
vida era  una cosa insignificant davant la grandesa hu­
m ana d’aquella gesta. Hom recordava que la  defen sa  de 
Madrid té  un parallelism e históric am b la defen sa  de 
Petrograd, Vany 1919,.un deis episodis mes reeixits de la  
Revolució Russa. E naquella acosió, el poblé rus féu  gala  
d e la  seva com bativitat revolucionária defen sat am b un 
estolicisme i coratge illim itats alió que constituía Varté-
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ría més im portant de la Iluita contra la  iniervenció de les 
nacions capitalistes, que, unides am b la resta de les cas- 
tes feudals, "kulaks", classes dirigente de Vantic régini, 
volien a ixa far  l’Estat -deis obrers i cam perols que nasqué 
a Vimpuls vigoróós i titán ic de la gran revolució que s’es- 
tava gestant en les entranyes de les m asses populars; i 
Petrograd era el Madrid del 7 de novem bre del 1936, que 
en la seva defen sa  a ferrissada dem ostró de qué és capag  
un poblé unit estretam ent quan están en perill les saves 
Ilibertats, conquistes revolucionáries i dem ocrátiques 
aconseguides a través d’una Iluita constant, cruenta, 
contra les classes privilegiades.

L’epopeia  deis "Marins del Cronstandt” té els seus 
émuls en Vheroic poblé m adrileny pedrera inesgotable 
d’hom es de trem  i voluntat d’acer que sota la direcció 
del gloriós general M iaja han  escrit una de les págines 
indelebles no solam ent de l’H isíória d’Espanya, sinó ádhuc 
en la del món.

I al 2n. aniversari de la defen sa  de Madrid, nosaltres, 
catalans, hom enatgem  ais caiguts heroicam ent per sem - 
pre, prom etent reforgar dia a dia els llagos d’unitat i com - 
penetració amb els nostres germ ans de Castella per  
augm enter la  inexpugnabilitat de la capital revolucioná­
ria i aportar tot el que calgui per a preparar les condi- 
cions objectivs de la victória final.

Vicenp CUTILLAS

N O V E S  DE L A  L L A R
Ella procurar oferlr-els-hi 
tot alió que suposa un re­
cord de la nostra térra es­
timada. S ’ e 1 s organltzen 
festívals que resulten sem- 
pre curulls d'animació i ale­
gría.

La LLAR, amb motiu del 
2n. aniversari de l’horóica 
defensa de Madrid, organit- 
za un festival monstre per 
el día 6 de novembre, peí 
m atí.jd’homenatge al poblé 
madrileny, i amb la finall- 
tat de Iliurar la recaptació 
del mateix a engrossar el 
fons de la Campanya d’hí- 
vern.

Seguelx éssent molt visi­
tada la LLAR per els com- 
batents catalans 4ue poden 
trasladarse a Catalunya a 
gaudir deis díes de permís.

Els combatents que no 
hagin rebut l’informe que 
fa referencia a les tasques 
realítzades per la LLAR i 
les que están en projecte 
d’lnmediata realltzació, po­
den reclamar-lo amb la se- 
guretat de que el reberán 
seguidament.

NOVES DE CATALUNYA
Amb motiu d’incorporar-se les lleves del 1923-24, el 

president de la Generalitat dirigí unes peraules ais re­
clutes concentrats en el camp d’instrucció. Digué: ”Yo 
sé, com commou ais catalans els sentiraents de pátria. 
Aquest poblé te un amor immens per la pau, per la lli- 
bertat i per el treball, i sap defensar els ideáis de lliber- 
tat i els derets de la térra. La guerra no la voliem nosal­
tres; no l’havem duta nosaltres. Ens commou més que el 
nostre dolor, el crim de Taviació estrangera quan destrueix 
les belleses deis nostres monuments. i el dolor de la mare 
al veure destrocada la carn deis seus filis. No voliem la 
guerra. I  la fem sense defallenca. resolts i immutables 
per aconseguir la pan i assegurar la Ilibertat.

«Amics de la pau, sensobles al dolor, romántics en les 
ambicions de la bonesa i en els sentiments fraternals vers 
tots els homes, sou gent de guerra i soldats de coratge 
per a la defensa d’alló que és la vostra vida l el vostre 
amor: Catalunya. I  jo sé molt bé que les Ilibertats de la 
térra no perfilaran mentres les vostres mans puguin 
aguantar un arma.”

L'acte acaba amb unes parules del President en caste- 
llá, adrecades ais combatents no catalans. Per últím va 
desfilar un grup de soldats de Ies.^rigades Internacionals.
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Ha c i a  la cumbre

Pulimentación de la inteligencia
La guerra actual cambiará por completo la fisonomía 

politicoeconómica y social de nuestro suelo, dando al 
traste con todos los viéjos procedimientos de una socie­
dad decrépita. De esta evolución arrolladora han de sur­
gir nuevos moldes, que serán el punto de partida para 
la estructuración del nuevo Estado. Y en esta hora que 
nos señala el reloj de la c iv ilizació n ^  los pueblos que 
anhelan ser libres, déjase ver una tarea preeminente que 
nos compete a todos los que nos llamamos trabajadores; 
tarea con lejanos horizontes que servirá de reafirmación 
de nuestro triunfo el dia de la victoria. Trátase de la ca­
pacitación política y cultural del pensamiento del hom­
bre; necesidad imperiosa que nos marca el proceso del 
tiempo. Basta volver la vista atrás y recordar el pasado 
para no querer pasar otra vez por las amarguras de los 
años vividos. La organización del trabajo y de la econo­
mía ha de ser obra del trabajador mismo. El amplio cam­
po de la cultura ya no está vedado ni es patrimonio de 
las clases privilegiadas. Todos tenemos un cerebro para 
pensar y discurrir; ahora trátase de despertar en todos 
el deseo- de saber, de cultivar la inteligencia, para que no 
tengan que venir el día de mañana a gobernarnos hom­
bres que comercien con su sabiduría, aprovechándose de 
nuestra ignorancia.

Levantemos muy alto esta consigna y con ella la an­
torcha de la ciencia, señalando asi a los pueblos oprimi­
dos del mundo el camino a seguir en la lucha por la li­
bertad y el progreso.

M. MENENDEZ BLANCO

¿ P O R  QUE L U C H A  E S P A Ñ A ?
Hemos oido muchas veces tantas opiniones sobre la 

lucha española, que en algunas ocasiones hemos llegado 
a dudar que se luchara por la República.

¿Es la lucha presente una revolución? No. La revolu­
ción la lleva consigo mismo la guerra' actual, porque a 
través de la lucha se van creando reformas, nuevas in­
troducciones en la sociedad, para crear la sociedad nueva.

No somos nosotros quienes hemos de hacer la revolu­
ción, sino quienes forzosamente la hemos de encauzar; 
por eso en la guerra que sostenemos contra el enemigo 
común, el fascismo, no podemos decir que hacemos la 
revolución, sino que luchamos por la libertad. Santo ideal 
esencial para toda lucha en formación de la sociedad, 
para que la sociedad misma siga el curso de progreso que 
la propia revolución impone.

Luchamos hoy por la República democrática porque la 
República es libertad, igualdad y progreso. Es la misma 
revolución; pero no la revolución violenta impuesta por 
un hombre o Partido a su voluntad, sino la que el pro­
greso nos marca. La República es la mayor garantía de 
paz posible en España, y cuando la guerra termine, si se 
quiere que la revolución siga su curso progresivo, habrá 
de subsistir forzosamente la República española.

y  si ésta 'llegase a perecer, habría desaparecido tam ­
bién la paz en España, y, por consiguiente, la libertad y 
el progreso quedarían estancados, y esto es Imposible. 
Los españoles queremos ser libres; hemos nacido para ser 
Ubres, como el viento, y por eso luchamos; por ello he­
mos perdido la flor de la juventud española, que empuñó

*r¡

H O M B R E S  L E A L E S

El calificativo más honroso que puede dársele 

a una persona es el de LLEA '

Hijos de un pueblo invencible, 
orgullo de España en tera; 
m ilitares que aún lleváis 
brillante vuestra carrera: 
rojos @s llam a el enem igo; 
estad orgullosos de ello.
Sois m ilitares con honra, 
leales, fieles al Gobierno.
El Gobierno es poptilar; 
a su lado lucha el pueblo: 
lucha por su libertad ; 
esclavo nunca será  
si sus hijos no queremos.

VALERIANO

las armas para defender a España y defender la Repú­
blica, porque no quisieron ser esclavos.

Hombres jóvenes que murieron como héroes, que prê - 
flrieron morir antes que ver a su patria esclavizada; pero 
no fueron a luchar por una revolución, sino por la inde­
pendencia de España, por la libertad, por la bandera tri­
color, símbolo de paz y de gloria.

Vencerá la República; la bandera tricolor habrá de 
ondear rebosante de gloria, haciendo resplandecer la jus­
ticia, la libertad y el progreso en todos los pueblos don­
de el'fasclsmo ha posado su planta criminal. Llevará la 
paz a todos los pueblos de España; pero una paz lograda 
con sangre generosa de la juventud.

Ha sonado la hora de la victoria. El clarín de la victo­
ria ha sonado ya, y la República empieza a imperar de 
nuevo en España para juzgar a los traidores que se lan­
zaron contra ella para aniquilarla. Y a los que no lucha­
ban por ella, sino por una revolución, les hará compren­
der que ella misma es la propia revolución; pero la re­
volución democrática, que es la que conviene a los hom­
bres y a los pueblos. F. SERRANO ROMAN

So b re  la  naturaleza del verdadero  v a lo r
Un hom bre de poderes físicos ex tra­

ordinarios puede ser un cobarde. Uz- 
cudun, por el m ero h echo  de estar  
adornado de ellos, se parecerá  m ucho  
a un anim al de gran tamaño. Pero 
nada m ás; no es un valiente.

Aquel que abusa de la prudencia o 
cobardía de los dem ás, y precisam en­
te por esto se da a ire de perdonavi­
das, es un jaque indecoroso; pero no 
es un valiente.

¿Quién será ese hom bre que pueda 
con verdad y justicia llevar el titulo 
de valiente?

Es valiente todo hom bre que de 
una m anera reflexiva se ha  forjado

un ideal y lo cum ple sin vacilaciones, 
saltando por encim a de todos los obs­
táculos, anteponiendo a  todo los 
peligros, a  todos los dolores — y a la 
m uerte misma—que le salga al paso. 
El valor no es vanidoso, ni instinti­
vo, ni utilitario de suyo; n i es tem e­
ridad ni bullanga. Es la  realización  
serena del ideal hum ano m ediante la 
razón, señora de sus pasiones y d e­
seos dem andados.

Ya tienes, cam arada, la clave para  
descifrar el valor, que, naturalm en­
te, será la garantía de nuestra segu­
ra victoria.

Eleuterio PEREZ CORNEJO

L A  MEDIACION  
ENTRE ESPAÜOLES 
ES UNA MEDIATI- 
ZAOION, PR ES EN ­
T E N LA  COMO LA  
PRESENTEN, Y NO 
LA  TOLERAREMOS.

(NEGRIN;)
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Luchem os contra el in vaso r y  el frío
Vamos a entrar en el tercer invier­

no de la guerra. A través de estos 
largos meses de lucha, frente a un 
e n e  migo ayudado descaradamente 
con hombres y material de Italia y 
Alemania, el pueblo español ha sabi­
do escribir páginas de abnegación y 
de heroísmo que jamás se borrarán de 
nuestra Historia. Y ha sido este tem­
ple de acero, esta tensión inigualable 
de nuestro ánimo el resorte primor­
dial de la admirable resistencia que 
ha echado por tierra, una y otra vez, 
los planes del fascismo internacional. 
Cuando muchos f u e r a  de España 
creían, en aquellos días del avance in­
vasor por tierras de Levante, en el 
próximo aniquilamiento de nuestra 
fuerza, los soldados de la República 
han probado que, en definitiva, aque­
lla ofensiva nada significaba. La resis­
tencia de entonces y la de hoy en el 
Ebro da una idea cabal de la exactitud 
de la consigna: Resistir es vencer.

Como siempre, el español es cante­
ra inagotable de energías cuando de 
defender sus libertades se trata. Pues 
bien; aún nos quedan trances duros 
que pasar, dificultades aún mayores 
que vencer. El invierno está encima. 
La guerra que nosotros no provoca-

EN LA GUERRA SE 
PIERDE POR VOLUN« 
TAD, y  EL VENCEDOR 
LO PROCLAMA EL VEN­
CIDO. (NEGIIIN.)

mos ha ido agotando recursos y reser­
vas. Nos aguarda, por tanto, un in­
vierno aún más duro que-los anterio­
res. Sin embargo, la organización en 
los frentes y en la retaguardia es ma­
yor que nunca, y esto nos puede per­
mitir paliar las desventajas apunta­
das. Estad seguros que de la retaguar­
dia vendrán todas las ayudas que sean 
posibles. Pero lo que debéis tener pre­
sente también es que, en gran parte, 
de nosotros mismos depende mejorar 
las circunstancias en que hemos de 
vivir este invierno. ¿En qué forma? 
Muy sencillo. Trabajando de tal ma­
nera que en nuestro frente no haya 
ni una trinchera sin cubrir, constru­
yendo o adaptando las chabolas exis­
tentes a las necesidades de la estación 
que se avecina. Si hacemos esto, estad 
seguros de que ni los fríos ni las llu­
vias harán mella en nosotros.

Todos estos trabajos debemos reali­
zarlos sin descuidar la vigilancia. Hoy 
más vigilancia que nunca. El invasor, 
que muerde su fracaso un día y otro 
en el Ebro, querrá vengar su impoten­
cia por otros frentes. No lo consegui­
rá si permanecemos en todo momento 
vigilantes. Ningún ataque, enemigo 
debe sorprendernos. ¡Vigilancia!

Todos unidos para la 
Campaña de Invierno

Cuando se emprendía por parte del 
estado mayor de Franco la ofensiva 
de mayo ya se hacia contando el acor­
tar el tiempo, pues no ignoraban que 
al entrar en el tercer invierno de lu­
cha los recursos que hablan de poner 
para salir victoriosos son mucho ma­
yores. Ante esto hay que tener en 
cuenta las enormes dificultades que el 
enemigo tiene que vencer ante la pre­
sión dé sus secuaces Hitler y Mussoli- 
ni, que tienen sembrada el hambre y 
la desolación en los hogares de los 
obreros y campesinos, donde la bar­
barte y la rapiña son el tributo a la 
invasión.

Frente a esto ios recursos que nos­
otros contamos son enormes si los sa ­
bemos movilizar. No se han puesto en 
juego las enormes reservas que posee 
nuestro pueblo, a pesar de los que di­
cen que España era un país pobre; 
esto es porque no la conocen y que no 
se han molestado en estudiar nuevos 
procedimientos de producción. Son los 
que no creen en la capacidad creado­
ra de nuestro pueblo; pero a estos hay 
que decirles que, al igual que hoy te. 
nemos formado un Ejército y un Es­
tado. sabremos crear las condiciones 
para salir de esta campaña más for­
talecidos.

Es indudable que tenemos una si­
tuación que nos exige mayor sacrifi­
cio y aprovechamiento mejor de Jos 
materiales que tenemos a nuestro al­
cance, recuperando hierro, p l o m o ,  
cinc y trapo; adaptando mejor estos 
recursos para que no sea castigada la 
economía nacional; recogiendo todo 
lo susceptible de aprovechamiento; las 
cubiertas de los coches para la repa­
ración del calzado, que mandándolo a 
la gran central de recuperación per­
mita ir dando una mejor distribución 
de estos materiales.

Se puede hacer más: lo mismo que 
hemos sabido hacer una fortificación 
inexpugnable, mejorar nuestras cha­
volas; corregir los pasos de agua; evi­
tar las inundaciones y crear esas mag­
nificas huertas que hoy ayudan tanto 
al mejoramiento de nuestra alimenta- 
lión; hemos de aumentarlas, y asi 
también podremos ayudar a los heroi­
cos obreros de las fábriras de guerra, 
que tanto laboran por que no le falte 
nada al Ejército tan querido.

De esta forma, unidos vanguardia 
y retaguardia con una unidad amplia 
de todos los españoles, y dispuestos a 
salvar la independencia de España, 
no cederán en la lucha mientras que­
de un solo extranjero en el territorio 
patrio.-

Antonio GONZALEZ

EN ESTOS MOMENTOS, MAS VIGILANCIA QUE NUNCA
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Nuestra guerra no es un problema 
a resolver solamente con el heroís­
mo de cada uno. Ya no basta. Y he­
mos de tener como única preocupa­
ción y forma de afrontarla, la res­
ponsabilidad y el orgullo de elevar 
nuestras capacidades al máximum. 
Muchas veces ocurre que no se sabe 
cómo sacar un rendimiento mayor a 
las diferentes armas. Los propios sol­
dados responsables de manejarlas, a 
veces no conocen con una perfecta 
seguridad la forma de corregir una 
pequeña paralización de las armas 
durante la noche.

¿Cómo ofrecer a la causa de nuestro 
pueblo uh mayor beneñcio dentro del 
Ejército? Procurando q u e  nuestros 
Mandos medios conozcan a fondo el 
arte de guerrear con las unidades de 
su mando. ¿Cómo? Aprovechando los 
valores y virtudes de cada soldado de­
terminado, dé la escuadra, pelotón o 
Sección; estudiando psicológicamente 
a cada, soldado con vistas a que no co­
meta la torpeza de cuando surjan erro­
res o incluso actos de provocación o in­
disciplina no saber corregirlos; consi­
derando a todos igual, pensando que 
del buen conocimiento que tengan esos 
hombres saldrá el resultado magníñco 
que se espera, para de esta forma ob­
servar con precisión la garantía y el 
esfuerzo que sus soldados han de dar; 
evitando que por falta de estudio mi­
litar se llegue en pequeñas escaramu­
zas a derrochar grandes cantidades de 
munición.

También tenemos que ocuparnos de 
que las escuelas de oñciales, sargentos 
y cabos tengan un sentido más vivo; 
que con* arreglo a la base de conoci­
mientos que poseen Jos cursillistas se 
les pueda facilitar un mayor asimlla- 
miento de todas las clases; pensando 
en una mejor ordenación del tiempo, 
más perfeccionamiento en la distribu­
ción de todo el programa.

Y de esta forma, también los comi­
sarios deben realizar un trabajo preli­
minar de esclarecer ante los Mandos 
la importancia de estos cursillos para 
que no marchen de mala gana ni pien­
sen salir con los «pies fríos y la cabeza 
caliente».

También los comisarios, en con­
versaciones i n d i V i duales con los 
Mandos, tienen q u e  deshacer esas 
argumentaciones resumidas e n  e 1 
tan frecuente falso razonamiento: 
«¿Pata qué aprender, si cuando se 
termine la guerra yo me voy a mi fá­
brica o a mi trabajo?» Es, pues. Inne­
gable que no se ha comprendido el al­
cance y el valor de nuestro porvenir 
cuando se piensa en dejar las armas 
que el pueblo nos ha confiado cuando 
se termine la guerra en los frentes de 
batalla. ¿No se percatan de que maña­
na las conquistas logradas tenemos 
que administrarlas y defenderlas ante 
los enemigos descarados y encubiertos 
que por todos los medios y más feroz­
mente que nunca intentarán sabotear 
nuestra economía y entregar nuestros 
secretos a los países totalitarios que, 
desde el primer día de ganada la gue­
rra, nos mirarían con un odio feroz y 
procurarían iniciar una contraofensi­
va apoyándose en las debilidades que 
pudiésemos tener?

Por todo esto, tenemos una gran 
responsabilidad absolutamente todos: 
la de capacitarnos para ser más útiles 
a  nuestro pueblo y a, nuestra querida 
patria.

Isidoro PONCE MOLINERO

La medalla de Suirimientos 
por la Patria a nuestro |eíe

Nuestro Gobierno de Unión Nacio­
nal ha hecho u na' vez más justicia, 
concediendo la Medalla de Sufri­
mientos por la patria al Mayor don 
Manuel Fernández Cortinas.

La capacidad de sufrimientos de 
nuestro pueblo, la abnegación de sus 
mejores hijos, el valor indómito que 
asombra al mundo y que tantos 
ejemplos tiene en nuestro Ejército, 
hallan eco en el sentimiento y en la 
justeza política de nuestro Gobierno, 
que acude siempre a premiar a los 
hombres que a ello se hacen acree­
dores.

Y entre éstos, Fernández Cortinas 
da desde el día mismo de la suble­
vación de los traidores a su patria el 
ejemplo de cómo se comportan los 
verdaderos patriotas, los que sienten 
a su patria y a su pueblo, porque son 
carne del pueblo mismo; los que an­
tes de abrir las puertas a la invasión 
son capaces de morir en la lucha.

Nada nos puede causar satisfac­
ción más intima, orgullo más sano, 
que sabernos dirigidos por jefes co­
mo el nuestro, que por su tempera­
mento, por sus nervios templados en 
cien luchas, por su capacidad de sa­
crificio y por sus conóClfnientos téc­
nicos son nuestro guia y nuestro 
ejemplo.

Nosotros prometemos al jefe de 
nuestra unidad y a nuestro Gobierno 
de Unión Nacional superarnos en nues­
tra lucha, en nuestro trabajo, en 
nuestra capacitación, para ' hacernos, 
como él, acreedores a contarnos entré 
los defensores más abnegados de la 
independencia de España.

P o r  lo  que lucham os y  seguirem os 

luchando h asta la  v ictoria
En estos tiempos, a través de las manifestaciones y declaraciones de 

los diversos componentes de nuestro Gobierno de Unión Nacional, que 
interpreta el pensamiento y sentimiento de todo el pueblo, se ha venido 
subrayando el carácter primordial de nuestra lucha, que no es otro que 
el de defender, por encima de todo, la independencia e integridad de 
nuestra patria.

Esta consigna, de tan repetida, a alguien le puede parecer un tópico 
o una consigna con miras al exterior. Nada más lejos de la realidad. 
Buscar la unión de todos los españoles en defensa de lo que nos es co­
mún y más caro a todos no es un propósito hecho con ninguna segunda 
intención. Es darse cuenta exacta de la realidad y sacrificar todo par­
ticularismo en aras de la libertad de nuestra patria. Nuestro Gobierno, 
haciéndose eco del deseo unánime de los españoles, no ha escatimado 
sacrificio en este sentido. Asi hemos visto cómo ha licenciado a los vo­
luntarios internacionales que luchaban en nuestras filas. Y  éstos eran 
verdaderos voluntarios, venidos de todos los países de una manera es­
pontánea, a diferencia de los forzados de Hitler y Mussolini.

Sin embargo, nuestro 'Gobierno no ha titubeado en desprenderse de 
estos camaradas que altruistamente han venido a defender nuestro suelo 
con el tributo de sus vidas, sin exigir nada en cambio. Y lo ha hecho 
para desvanecer entre los españoles de la otra zona toda duda que en 
ellos pudiera albergar al amparo de la canallesca propaganda de la Es­
paña' invadida.

De esta forma, nosotros damos garantía y veracidad a nuestra máxi­
ma consigna; de esta forma desvanecemos toda duda respecto al carác­
ter de nuestra guerra. ¿Para qué? Sencillamente, para buscar una base 
amplísima en la que todos los españoles honrados podamos entendernos 
y aunar nuestros esfuerzos para desalojar definitivamente al invasor 
italoalemán de nuestro suelo.

Pero ya lo vemos: en la España invadida se ha hecho un simulacro 
grotesco de retirada, permaneciendo en ella la mayor parte de las fuer­
zas extranjeras y—lo que es más importante—todos los técnicos y el ma­
terial. Contra este hecho, contra la invasión, los españoles tenemos que 
luchar hasta el último hombre. Por eso sacrificamos nuestras ideologías 
particulares para decirles a todos los españoles—a los de aquí y a los de
allá_que sengan sentimientos de hombres honrados: Queremos una
unión estrecha y vastísima de todos los españoles que quieran ver a su 
patria libre y regida en sus destinos por obra de sus propios hijos. Esto 
para nosotros es, hoy por hoy, la más alta aspiración, y a la que no.po­
demos renunciar mientras vivamos.

Luis RODRIGUEZ
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ES NECESARIO HACER DE TODOS LOS MANDOS UN POLITICO MAS

a
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El camarada Molina comisario del Cuerpo de Ejército, haciendo uso de
la palabra

El teniente coronel Zulueta, en un momento de su disertación

^1

Dos aspectos de la sala en <]ue se selebró la reunión

pv»-

REUN IO N  A M PLIA D A  
D E  C O M I S A R I O S ,  
C . T. S. Y  ACTIVISTAS

C O M G L U S I O N E S
FORTIFICACION. -  Crear una for- 

tiñcación incxpusnable allí donde no 
exista y mejorar constantemente Ja 
que actualmente tenemos. Construc­
ción de chabolas de tipo colectivo, con 
lo que conseguiremos grandes venta­
jas en orden a combatir el frío. In ­
tensificación de la construcción de re- ^
fugios. . .  ,

AYUDA MUTUA. — Hacer cesión de 
lo que tengamos sobrante a los demás 
camaradas, haciendo que la solidari­
dad sea algo más que una frase.

RECUPERACION. — Todos los ma­
teriales que en apariencia no tienen 
ningún valor deberán ser recuperados 
y trasladados al colector general por 
los carros de la Compañía, con objeto 
de economizar gasolina.

RELACIONES. — Mantener un es­
trecho contacto con la retaguardia, 
procurándola una elevada moral y 
ayudándola en aquellas cosas que es­
tén a nuestro alcance. Mantener re­
laciones con los Frentes populares de 
los pueblos, para que cuando nuestros 
camaradas marchen con permiso sean 
tratados de la mejor forma posible. 
Estrecho contacto con las unidades de 
enlace táctico, haciendo frecuentes 
visitas de grupos de soldados, clases y 
oficiales.

CULTURA FISICA. — Dar mayor 
impulso a la cultura física y ai movi­
miento deportivo en las unidades, con 
objeto de que nuestros soldados se 
acostumbren a los ejercicios violentos.

CAPACITACION.—Conocimiento del • 
manejo de la ametralladora y fu.sil 
ametrallador por el mayor número de 
soldados de cada unidad. Lucha con­
tra el analfabetismo.

TRABAJO POLITICO.—Intenso tra­
bajo político aclarando la razón de 
nue.stra lucha contra el invasor y el 
fascismo. Animando a los muchachos 
a que expongan su pensamiento por 
medio de los periódicos murales.

VIGILANCIA.—Sin cejar ni un mo­
mento. El enemigo puede tener sus 
agentes entre nosotros mismos. Hay 
que descubrirlos.

ESTAS SON L A S  TAREAS QUE 
HAN DE REALIZARSE URGENTE­
MENTE PARA VENCER AL FRIO Y 
AL FASCISMO.

Fernández Cortinas

1 ^
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Comisario Luís'
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LA REUNION HA DADO EL MAS FIRME EXPONENTE DE NUESTRA VICTORIA
Ayuntamiento de Madrid



"...Y  NO PA SA R O N ”
LAS MILICIAS BURGALESAS EN EL 1936

¡NO PASARAN!, gritaba el pueblo 
enfervorizado el 7 de noviembre de 
1936. enfrentándose, desarmado, con 
las fuerzas de la traición. A partir de 
ese día, este grito viril de un pueblo 
que sacrifica todo por su libertad tie­
ne que ir unido a la historia de nues- 
trá patria como un símbolo.

No he de ser yo quien analice la 
gesta gloriosa de aquellos días preña­
dos de toda clase de inquietudes, me­
nos de una: la de ser derrotados. Pero 
sí debemos hacer un estudio, aunque 
sea superficial, del triunfo-homérico 
de esos dias y sus consecuencias mun­
diales.

La traición de unos militares per­
juros en; contubernio con Hitler y 
Mussolini, tenían bien organizada la 
propaganda mundial de desprestigio 
del pueblo español, y que sabían que 
estaba completamente desarmado y 
desvinculado accidentalmente de to­
dos los órganos del Estado. Con esto 
supusieron — error de todos los mili­
tares al servicio de los privilegios de 
una casta — que la República españo­
la sería aplastada en un breve y ale­
gre paseo militar; pero le sorprende 
el grito heroico de un pueblo que pre­
fiere morir de cara al sol antes que 
vivir en las tinieblas, y alrededor de 
él se organiza la resistencia armada 
que crea un potente Ejército, asombro 
de todos los extraños, que únicamen­
te conocían al pueblo español asoma­
dos al balcón de los Pirineos o en los 
grandes ventanales de nuestras pla­
yas y puertos, y sabe poner en mar­
cha un Estado que garantiza al mun­
do la existencia de una República de­
mocrática, obteniendo con esto que 
los gobernantes pseudodemocrátícos 
que hacía unas horas llevaban al mer­
cado pestilente de la diplomacia nues­
tra defunción y el reparto del pais, 
tengan que retroceder asustados de su 
obra y verse obligados a dejar que el 
proletariado mundial, consciente de 
que en España se juega la rotura to­
tal de sus cadenas, nos preste su en­
tusiasta colaboración y obligue a fre­
nar a los traidores de pueblos.

Camaradas de la España leal: En 
este II  aniversario de la defensa he­
roica de Madrid, más tensos nuestros 
nervios para evitar cualquier intento 
sobre la pieza codiciada del fascismo, 
recordemos que nuestros antepasados 
hicieron volver a sus guaridas a los 
hunos de Atila — ascendientes de Hit­
le r— ; que mantuvieron una guerra 
de independencia setecientos años y 
que derrotamos al genio de la guerra. 
Napoleón. Que la España de siempre, 
la que descubrió y civilizó un Nuevo 
Mundo está dispuesta a repetir las 
gestas de Horna, Calahorra, Sagunto 
y Numancia. Todo menos someterse 
a los traidores y ladrones de pueblos.

Manuel G O N ZA LEZ

EN GINEBRA, COMO 
EN TODAS PARTES Y 
EN TODO MOMENTO. 
NUESTRO AFAN POR 
LA PAZ ES IRREFUTABLE.

(NEGRIN.)

Al celebrar Madrid y el • Ejército 
que le defiende el aniversario de 
aquellos días en que unas Milicias sin 
organizar y casi desarmadas, ponien­
do sus pechos por parapetos, contu­
vieron a un Ejército organizado pro­
visto de todos los elementos de com­
bate, con aeroplanos y tanques, ani-” 
mado por un fácil y espectacular 
avance que le permitió llegar hasta 
las puertas de esta ciudad, que con­
sideraba como meta final d e su 
triunfo, quiero dedicar un recuerdo 
a los paisanos que formaban las en­
tonces nacientes Milicias Burgalesas.

Estos camaradas supieron ocupar 
dignamente, y suplir con su sacrifi­
cio individual y sereno valor, las de­
ficiencias de material que. como to­
dos, sufrían; y al grito de «¡No pasa­
rán!» se clavaron en el terreno y de­
cidieron morir antes que consentir 
la entrada en Madrid de las tropas 
africanas mandadas por los traido­
res a su patria y los enemigos del 
pueblo.

Avanzaban los tanques enemigos 
sembrando la muerte a su paso, y 
miraban con lástima desde sus tp- 
rretas a aquellos bravos ^luchadores, 
que esperaban la caída de un com­
pañero para disponer de un fusil, 
cuando, de un grupo de burgaleses, 
surge un muchacho que, a pecho des­
cubierto, sereno, con ese valor frío 
del hombre consciente que sabe por 
qué arriesga su vida,, se enfrenta con 
los monstruos, destrozando uno y 
haciendo huir a los demás aterrori­
zados ante aquella diminuta figura 
que desafiaba y vencía su enorme

poderío. Este fué nuestro primer hé­
roe, el camarada Eleuterio Corneíp, 
oficial hoy del Ejército popular. Des­
pués han sido muchos los que imi­
taron a Jaime Coll y a Cornejo,,y 
nuestro Ejército cuenta con magní­
ficos equipos de antitanqulstas.

Al enviar en este aniversario un 
abrazo á mi amigo Cornejo, abrazo 
en él a todo eU Ejército Popular, y 
especialmente a los que formárpñ en 
las Milicias Burgalesas; héroes to­
dos, del heroísmo anónimo y cotidia­
no que en su mayoría forman parte 
de la 4." Compañía de la 42.̂  Briga­
da. De esa Compañía que por estar 
estas líneas • destinadas a publicarse 
en el periódico de la Brigada, no h a­
cemos rfl panegírico que ‘merece; pe­
ro a la que tenemos levantado un al­
tar én nuestro corazón '̂ de burgalesés 
antifascistas. ,

Quiero también recordar a los que 
cayeren para siempre; fué el prime­
ro Félix Díaz, vocal del Comité orga-, 
nlzador de las Milicias, y ha sido/el 
último el soldado Cayetano Puerta; 
entre éstos muchos Valientes compá/ 
ñeros, como el capitán León dé Pe­
dro, a quienes nunca olvidaremos,’''y  
a quienes al recordar les prometemós 
que nuestros soldados no miran'".^l; 
lugar donde fueron enterrados, sino 
el sitio donde cayeron, para evitar 
que el enemigo pueda, hollar con su 
planta, tierra que ha sido regada con 
sangre tan generosa.

Soldados del Ejército popular:’ jV i­
va la independencia de España!

J. NO<tAU ’

P O R  UN 7 DE N O V I E M B R E  DE
RESISTENCIA VICTORIOSA

Al cumplirse el II aniversario de ia heroica defensa de Madrid, obser­
vamos con orgullo y satisfacción cómo aquella resistencia, superada á lo 
largo de dos años de lucha grandiosa de nuestro pueblo, ha señalado la l í - ‘ 
nea a seguir a todas las fuerzas populares del mundo en su lucha contra 
los promotores de las presentes y futuras guerras imperialistas. En este 7 
de noviembre la situación en que se halla la independencia de nuestro país 
es grave; las fuerzas alemanas e italianas, apoyadas por los elementos re­
accionarios de Inglaterra' y de Francia, preparan nuevas ofensivas no sola­
mente desde los Estados Mayores de los Ejércitos invasores, sino también, 
y principalmente, desde las Cancillerías-'extranjeras.

Es Madrid, esta capital mil veces heroica, la que recibe los nuevos 'car­
pazos del invasor, y hoy como ayer el Ejército del Centro no cede un palmó 
de terreno, porque sabe lo que ello significa para el porvenir de nuestras 
libertades. Son también nuestros valientes soldados los que escriben con su 
sangre hoy, como en la gloriosa fecha que conmemoramos, brillantes pági­
nas para la Historia de España.

En este aniversario nuestra preocupación como españoles ante la ame­
naza que se cierne sobre el invicto Madrid, debe ser revisar todo nuestro tra ­
bajo; comprobar si hemos realizado en estos dos años de resistencia ^do- 
lo necesario para contener al enemigo ante la dureza creciente de sus a ta ­
ques, como se demuestra en el frente del Ebro. Nuestra vigilancia ha de ser 
hoy más atenta que nunca, , no sólo a las líneas enemigas, sino principal­
mente a nuestra fortificación, a la capacitación de los cuadros de mando, 
a revisar el cumplimiento de todas las tareas; observar los puntos más dé­
biles de nuestros sectores por reducidos que éstos sean; descubrir a los pro­
vocadores que en los instantes graves pudieran realizar sus negros designios.

Ante este 7 de noviembre debemos enterrar los métodos de trabajo me­
cánicos y rutinarios, ligándonos más a nuestros soldados, que son quienes 
nos enseñan con su observación la forma en que hemos de trabajar; no es­
tudiar los problemas de manera estrecha, sino con fe y con ilusión de crear 
las condiciones cada día más perfectas para ganar la guerra. La rapidez 
y el dinamismo deben ser nuestra norma; para ello, más disciplina de arri­
ba a abajo y de abajo a arriba, pues ella es un arma c(^tundente que he­
mos de oponer al enemigo. ■ .

Reforcemos nuestra unidad; pero una unidad fuerte y segura, cu^a base 
sean tarea concretas que llevar a la práctica. Unidad que ha de llegar hasta 
los españoles sojuzgados de la España invadida, que esperan el mómentb 
en que se produzcan las condiciones favorables para unirse a.1 Ejército de 
la República, que desde el primer momento lucha por la libertad y el bien­
estar de la totalidad del pueblo español.

José CONESA
Comisarlo de División

Ayuntamiento de Madrid
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H E R M A N O S  DE I D E A L
V.

Los Internacionales en la defensa de Madrid
7 D E  N O V I E M B R E

Recuerdo histórico de la Defensa de Madrid
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Hace dos años en los momentos decisivos en que el enemigo llegaba 
a las puertas de Madrid, montando sus más violentos ataques a la capital 
de la República española, al corazón de la España democrática y prole­
taria, llegaban a la Casa de Campo unas Brigadas de héroes. Eran los me­
jores hijos del proletariado y de la democracia de Francia, de Inglaterra, 
de Checoslovaquia, de Rumania, de las mismas Italia y Alemania; eran 
los mejores hijos del antifascismo mundial.

Ellos representaban el fruto de la solidaridad internacional. Y  al fren­
te de aquéllos, luchadores del temple heroico de Lucasks, de Walter, de 
Hans, de Kleber; hombres de la_ tafia moral y espiritual de Ludvig Renn, 
de Luigi Gallo, y como presidiéndoles, como su animador, esa gran figu­
ra del antifascismo mundial que se llama Andrés Marty.

Y  en la Casa de Campo primero, en la Ciudad Universitaria y en el 
Jarama después, en todos los frentes de España, aquellos titanes de la 
solidaridad cruzaron el fuego de sus armas con la chusma sarracena, con 
los aventureros de la Legión, dirigidos por los jerarcas iniciados en todas 
las escuelas de la traición y el ludibrio.

En aquellos combates inmoló su vida a la causa de la libertad Hans 
Heimler, el gran luchador internacional.

Han pasado dos años de lucha, de abnegación, de resistencia, de trai­
ciones internacionales.

Y  por la frontera francesa salen los hombres del Garibaldi, del Thael- 
mann, del Dombroscki; no van a la paz, van a seguir la lucha desperdiga­
dos en busca de la verdadera paz, que no ha de venir de Ginebra, ni de 
Londres, ni de Munich, que ha de venir impuesta por la solidaridad y 
confraternidad de todos los pueblos integrados en un régimen de libertad.

Ante la realidad triste de esta marcha, un combatiente español, tie­
ne que esperar el día que, triunfante la independencia de España, puedan 
retornar estos queridos camaradas para renovar las Hores rojas de las 
tumbas de los que aquí quedan.

Y  han de volver no como extranjeros, no como aliados, sino como 
españoles de honor; han de volver a su patria, a vivir y a trabajar con sus 
hermanos, con todo el pueblo español.

Nosotros, combatientes, les prometemos que trabajaremos y lucha­
remos con más ahínco, con más pasión, con más fe en nuestro triunfo 
y en nuestra causa para acercar ese día venturoso cu que el abrazo fra­
ternal proclame el triunfo de nuestro pueblo sobre las fuerzas negras de 
la reacción internacional.

l.eoncio GAR(>1A

España resiste y resistirá porque 
sabe que desús esfuerzos depende 
recontruirla con la colaboración de 
todos los españoles que amen a su
Patria. (Alvarez del Vayo.) í

X
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ALGUNOS JEFES Y COMISARIOS DE LA 
DEFENSA DE MADRID

De • dcrcciij, T o ra l,,Mere, Ino, Piñera, C ario ,,
l.íelcr, Fernándcr C ortiaai, Antón, Ortcj{a, Valentín Cien. 
rile», Mndeato, Bueno, L u í,, Tagúena, Molina y Darán. 
En el centro, (iencral Miaja, R ojo , Pióucla, Carado, Klewcr, 

'H anr y Walter.

 ̂ Dos años lleva Madrid con el enemigo a sus puertas. Dos años de re­
sistencia heroica y de vida mártir. Dos años impidiendo los constantes 
intentos de alemanes, italianos, moros y legionarios queriendo entrar en 
Madrid.

El 7 de noviembre Madrid hizo cinturón de carne y alma para dete­
ner al enemigo. Lo consiguió, con valor extraordinario. Secundó las ges­
tas de su historia. Hablaron en aquellos días, los días del 2 de mayo; ha­
blo y continua hablando el espíritu indomable de nuestra raza. Calló y 
continúa en silencio el sacrificio que el pueblo de Madrid sufre.

En aquellos días, calientes de entusiasmo, seguros de victoria, Ma­
drid conquistó el primer puesto en la historia de la independencia. Quedó 
preñado de heroicidades^ue han servido de ejemplo para los demás 
frentes.

Dos anos lleva sin luces ni alegrías callejeras. Dos años sin fiestas 
nocturnas; pero dos años con vida, viviendo para que la Historia diga 
la vida rica del «pueblo. Mientras París, Nueva York, Londres... impa- 
sibles y. olvidadas de su hermana capital en continuado crimen.

Madrid vive hoy en la conciencia de todos los antifascistas. Porque 
todos los buenos españoles ayudamos a su defensa. Unos mandando ví­
veres; otros produciendo; la juventud en sus puertas, dispuestas a dej^r 
la vida antes que permitir la conquista de la ciudad.

Al igual que los hombres, mujeres, niños y viejos consiguieron res­
peto de los demás pueblos. Ni un grito de protesta en tan larga y pesada 
fase de sacrificios. Su extraordinaria abnegación escribe diariamente glo­
riosas páginas para nuestra Historia.

También los voluntarios internacionales nos ayudaron al feliz des­
tino de nuestra empresa. Guiados por un ideal y seguros del destino his­
tórico de España, no regatearon sus vidas por detener al enemigo.

Hoy solo nos queda de ellos el recuerdo. La esperanza de volverles 
a ver cuando España viva en paz: libre de invasores. Su ejemplo y su 
conducta merecen la mayor estima de todos los españoles. Su reputa­
ción corresponde a todos los países. Podemos decir con seguridad que la 
independencia patria exclusivamente la hacemos los españoles.

Entonces, cada disparo, cada puesto bien cumplido eran pedazos de 
la hoy muralla de Madrid. En la continuidad de nuestra guerra, cual si 
fueran los mismos días, con el mismo grito, eoii las mismas frases que 
Madrid se defendió, en los demás sectores se ha resistido.

M. GONZALEZ MOLINA
Comisario dcl II  Cuerpo de Ejéieito

y

Si alguien se imagina que el ham̂  
bre puede provocar nuestra capitu: 
iacióni se equivoca. Estamos deci; 
didos a soportar los mayores sufri­
mientos. (Alvarez del Vayo.)
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Solidaridatl antifascista
V EIN TISEIS M ESES DE g u e r r a

Es muy probable que no haya nadie que desconozca la importancia 
de la ingente labor de ayuda de la Unión Soviética al pueblo español en 
el transcurso de la guerra.

Tampoco es desconocida la importancia y el alcance que tuvo para 
las primitivas y heroicas Milicias la llegada, en momentos en que nos 
hacían mucha falta, de unos cuantos fusiles mejicanos, que esta nación, 
arrostrando todo.s los peligros que ello suponía, como la enemistad de 
todos los países, pudo hacer llegar a nuestras manos; teniendo para ello 
que adoptar una firme actitud ante las protestas airadas e hipócritas de 
las demás naciones «democráticas», Estos dos países dieron a todo el 
mundo la pauta a seguir, para con ella acabar la guerra de España y 
abortar los intentos de preparación de una nueva guerra europea; ^por­
que es indudable que la terminación de la guerra en España hubiera 
significado que el fascismo internacional no hubiese podido efectuar los 
actos de rapiña que ha realizado en Europa. . c x.

La forma de acabar la guerra en España la marca la Union bovieUca 
con,su ayuda moral y material al pueblo español; ejemplo que, de ha­
berlo seguido los países democráticos, hubiera evitado que sobre sus con­
ciencias gravitase ahora el peso de la acusación que todo trabajador 
honrado les lanzará a la cara por el crimen cometido. . ^

Sin embargo, a pesar de que su voz no era escuchada, la Union So­
viética ha seguido ayudándonos. De la importancia de esta ayuda tiCr 
nen prueba los combatientes, que saben que su hijo está educándose en 

• el país del socialismo; los padres, cuyos hijos han podido alimentarse 
gracias a la leche condensada y mantequilla que el país hermano envío; 
nuestro Ejercito, que recuerda bien la inmensa, cantidad de víveres de 
todas clases que consumieron en los azarosos meses de agosto a diciem­
bre de 1936; todo gracias a la solidaridad de un pueblo que, sin tener 
vínculos comunes a nosotros, comprendió la necesidad de ayudarnos des­
interesadamente, porque vló que con nosotros estaba la razón.

F. CORTINAS

D espedida a las B rig a d a s  In tern aeio n ales
¡Salud, heroicos y abnegados cama- 

radas. que respondiendo a un ’ gene­
roso impulso de solidaridad ideológica 
pu.5istcis vuestras vidas al servicio de 
nuestra noble'causa para luchar con. 
tra el fascismo invasor que. aún hoy, 
amenaza la paz mundial!

Cuán diferente vuestro leal proce­
der con el de los que. mal llamados 
voluntarios, pelean junto a las tropas 
nacionalistas. Vosotros, por un senti­
miento de solidaridad, habéis comba­
tido por. el triunfo de la libertad de 
los’ pueblos. Ellos, mercenarios, asesi­
nos retribuidos, haciendo una especu­
lación de la guerra.

Con la nobleza que caracteriza a 
nuestro-Gobierno de Unión Nacional, 
ha hecho presente su decisión de pres­
cindir de tan entrañables camaradas 
para, de esta manera, dar un más 
enérgico mentís a las tramas de la di­
plomacia internacional. Tal medida 
la ha adoptado con la máo profunda 
pena por parte de todos, por la sepa­
ración de tan bravos y apreciados ca­
maradas: que si bien es separación 
momentánea, no lo será tan pronto 
hayamos obtenido nuestro próximo 
triunfo en que, como viejos amigos, os 
podremos ofrecer una vuestra segun­
da patria, ya que durante vuestra es­

tancia en la España leal habéis crea­
do una hermandad imperecedera de 
la que jamás podremos olvidarnos.

Reconocemos vuestro nuevo sacrifi­
cio por veros obligados a abandonar­
nos; pero tened la seguridad de que 
vuestro- recuerdo será para nosotros 
un incentivo más para acelerar nues­
tra victoria y poder mostrar después 
al mundo entero una era de paz y 
tranquilidad en esta gloriosa España 
que supisteis defender tan desintere­
sadamente. Pero nos queda la satis­
facción también de que al regresar a 
vuestros diversos países pondréis de 
manifiesto la verdad de nuestra lucha 
y haréis comprender cómo un pueblo 
se debate, en tan encarnizada guerra, 
por no dejarse arrebatar sus liberta­
des, reflejo de nuestra verdadera de­
mocracia.

Recibid, como homenaje sincero, la 
seguridad de nuestro reconocimiento 
por vuestros reiterados sacrificios y el 
recuerdo imborrable para aquellos que 
perdieron sus vidas en aras de núes, 
tra libertad, la que una vez consegui­
da ofrendaremos a todos los que nos 
ayudaron a conseguirla.

M. MENENDEZ

Han pasado ya los dos años des'^c 
que el pueblo español, en las avan  - 
zadas de lucha contra la  reacción  
mundial y el fascism o, defiende va­
lerosam ente sus libertades y su inde­
pendencia, salvaguardando los in tere­
ses de la dem ocracia, de la  civiliza­
ción y de la  paz contra los bárbaros 
fascistas prom otores de guerras.

Veintiséis m eses de guerra k an  d e­
m ostrado tam bién que el pueblo a n ­
tifascista español continúa férrea ­
m ente unido bajo  la  bandera del 
Frente popular, y conducido en su*lu- 
cha  por un Gobierno, fiel represen ta­
ción del mismo—m iidad y dirección—, 
que garantiza, aum entándoles cons­
tantem ente, el entusiasm o y la efica ­
cia de las arm as republicanas, que 
sabrán hacerle costar muy caros al 
invasor sus deseos de apoderarse de 
las riquezas de nuestro suelo, deci­
diendo a nuestro favor la  contienda  
en los cam pos de batalla  con la vic­
toria definitiva del pueblo antifascis­
ta y trabajador, dem ostrando c lara­
m ente ar¿e los o jos del m m ido en te­
ro que lucham os por una legalidad  
representante del sentir del pueblo 
soberano y justiciero.

Es preciso esclarecer en tre los ca­
maradas que se encuentran en las 
trincheras cuál es el significado de 
nuestra lucha y la norm a de actuar 
de los enem igos de la independencia, 
prom otores y continuadores de la du­
ra guerra que hoy sostenem os contra  
lo m á s reaccionario del fascis7nv 
mundial.

Nazario RUiZ

' /efe

ANTES QUE lA  PAR- 
’CELACION DE ESPAÑA, 
NUESTRO EXTERMINIO.

(NECRIN).

LUCHAMOS...

La política de paz de nuestros adversarios, se funda en el 

aniquilamiento de los contrarios. Nuestra política de paZ| se cimenta 

en la reconciliación con los hasta hoy enemiqos sobre la base de una 

colaboración con vistas a la reconstrucción de España. (negrin.)
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/étensa Ae M aJriJ y 
Aiilicianos de la Cultura

’:)vlembre de 1936. El fascismo in- 
or se acercaba a Madrid. Todo el 
.‘blo madrileño, todo el pueblo es- 
lol supo responder adecuadamen- 
j colocarse a la altura histórica de 
circunstancias. El grito de «¡No 

^rán!» se hizo una realidad mag- 
pa. Confundidos con todo el pueblo, 

maestros y profesores supieron 
par el lugar que en aquellos mo­
ntos les correspondía. En las trin- 
tras de Villaverde y Usera. el Bata- 
I Félix Bárzana. formado por 
pstros y profesores, defendió, codo 

codo y con el resto del pueblo, la 
rtsKl e independencia de España, 
ibertad de Madrid. Era la defensa 
la Cultura. Sin libertad y sin in- 
endencia no hay cultura libre, cui­
ji verdadera. Esto lo sabían muy 
1  los combatientes del Batallón 
ix Bárzana. Esto era también co- 
■.do por toda la intelectualidad li- 
dél mundo. Y desde todos los riñ­

es de éste lle'gaban muestras de 
daridad de todos los forjadores y 
?nsores de la cultura.

Ioviembre de 1937. Un año de de- 
iá de Madrid. Existen, desde hace 
:.antes. meses, las Milicias de la 
ftura, que deñenden Madrid ele- 

ido el nivel cultural de loS glorio- 
combatientes. En las mismas trin­

aras hay escuelas en las que han 
ado, dejan y dejarán de ser anal- 
etos gran número de soldados de 

-libertad e independencia de Espa- 
Se ven mandos heroicos y capaces 
meses antes eran analfabetos. Se 

i iniciado ya y funcionan las Es- 
las de Capacitación de mandos mi­
res y políticos. Los Milicianos de la 
ftura enseñan en ellas porgue sa- 
> que así se deflende a España, 
tetamos en noviembre de 1938. Se 
. hecho gran trabajo de capacita- 
1 en el Ejército: - pero queda por 
er todavía mucho. La capacitación 
luestro Ejército es necesaria y pre- 
i. En la medida en que nuestro 
rcito esté más capacitado estará 
s cerca el día de la liberación total 
nuestra querida patria. La capaci- 
lón es precisa para dos cosas que 
X íntimamente unidas: para que 
istro Ejército sea mlitarmente más 
az y para que comprenda mejor el 
niñeado de nuestra lucha de in­
tendencia nacional, 
lay quien no comprende todavía la 
esidad de la capacitación cultural 
los combatientes. Los que no lo 

■ iprenden inconscientemente deben 
convencidos por nuestros comisa- 

1. Los que de un modo consciente 
Jo quieren comprender son nuestros 
migos. los enemigos de nuestra li­
tad e independencia. Hay que tra­
jes como a tales. También es pre- 
i que todos los que pueden y de- 
. ayudar a la labor cultural lo ha- 
1, y en mayor medida cada vez. Co­
cerán un delito -de lesa patria los 
! así no lo hagan, 
as tareas que hay planteadas en 
ición con la capacitación cultural 
: lucha implacable contra el anal- 
¡etismo, hasta liquidarlo:- elevación 

- nivel cultural de todos los comba- 
ates: capacitación cultural de los 
hdos, con objeto de que puedan 
jacitarse militarmente. De todo el 
íido debe ser conocido el hecho de 
■ sin una preparación cultural, es- 
ialmente en relación con las Ma- 
iáticas. no puede haber una seria 
lacitación m i l i t a r  de nuestros 
hdos.
ara estar a la altura de las cir-

AHORA, CON MAS CORAJE

NI UN PALMO DE TERRENO A l INVASOR
La fe c h a  del 7 de noviem bre pasará a la historia de las luchas que 

por la libertad h a  m antenido nuestro pueblo. El fascism o, los genera­
les *que el 18 de julio fa ltaron  a  su juram ento se consideraron in capa­
ces de reducir por si solos al pueblo español; necesitaron para esto la 
ayuda extran jera. Los rebeldes españoles, de acuerdo con los países to­
talitarios, concertaron la venta de España a  cam bio de m aterial bélico: 
la superioridad de arm am ento hizo que la ofensiva que los fascistas  
iniciaron en Medellin h iciera  llegar sus tropas a  las m ism as puertas de 
Madrid.

Las fuerzas que venían de retirada, con todo Madrid movilizado, tom ó 
las en tradas de la invicta capital, y fué entonces cuando el avance fa s ­
cista se paró en seco, debido al heroico com portam iento de los an ti­
fascistas españoles. Los tanques se estrellaban  ante los antitanquistas 
espontáneos, que sin tem or a  las m oles de acero que se les venía en ci­
ma, y a  pecho  descubierto, m etían con precisión las bom bas d eba jo  de 
éstos, haciéndoles saltar las cadenas

Sin capacidad  m ilitar, caren tes de fortificación  y de arm as, el pue­
blo repetía  el 2 de m ayo de 1808. La experiencia de esta gesta tra jo  como 
consecuencia la creación  del E jército  regular del pueblo, la coordinación  
en la  fortificación , creación de escuelas populares de guerra, etc., etc.

Hoy, a los dos años de defen sa  de Madrid, debem os de sacar en ­
señanzas para lo venidero, y m áxim e cuando el invasor extran jero ha  
llevado descalabros tan recientes com o los de los fren tes d e  Levante, 
Extrem adura y Ebro. Y que no han de con form arse,con  esto lo tenem os 
en el ataque realizado hace dias en  el fren te del Jaram a. y que a  p e ­
sar de no haber conseguido nada realizará nuevos intentos para saciar  
sus apetitos colonizadores.

En este  7 de noviem bre se nos p lan tea  com o tarea  el m ejoram iento  
de nuestras fortificaciones, capacitarnos m ás aún m ilitar y culturalm en­
te, vigilancia intensa que evite la sorpresa de un ataque enem igo, y si 
éste llegara a producirse estar dispuestos no solam ente a repetir la ges­
ta  del 7 de noviem bre, sino a superarla aún más, si cabe; y si en ton­
ces fu é NO PASARAN la consigna ba jo  la  cual caian  los m ejores hijos 
del pueblo, que sea  hoy NI UN PALMO DE TERRENO AL INVASOR, la 
que nos perm ita no sólo garantizar que el enem igo no va a  hollar con  
su planta'sangrienta nuestro querido Madrid, sino que en fech a  breve 
España, libre ya de extranjeros, resurja, gigante, construida cop  e l e s ­
fuerzo de los que supieron defen derla  de los traidores de dentro y de 
ios aTíibicíosos de fuera. l. CRESPO

DEFENS A DE MADRI D
La ñna sensibilidad dcl gran poeta que os Rafael Albertl 

supo ver en toda su intensidad heroica la gesta que vi­
virla Madrid dos años hace.

La fecha de 7 de noviembre—recordación de la digni­
dad de un pueblo—confirmó estos versos magníficos, llenos 
de vigor y de coraje. Hoy los reproducimos con motivo del 

■ segundo aniversario de la defensa. '■

Madrid, corazón de España, 
late con pulsos de fiebre.
Si ayer la sangre le hervía, 
hoy con m ás calor le hierve. 
Ya nunca podrá dormirse, 
porque si Madrid se áüervie 
querrá despertarse un día  
y el a lba  no vendrá a  verle.
No oliiides, Madrid, la guerra; 
jam ás olvides que en fren te  
los ojos del enem igo 
te echan  m iradas de m uerte. 
Rondan por tu cielo halcones 
que precipitarse quieren  
sobre tus rojos tejados, 
tus calles, tu brava gente. 
M adrid: que nunca se diga, 
nunca se publique o piense 
que en el corazó7i de España 
la  sangre se volvió nieve. 
Fuentes de valor y hom bría  
las guardas tú donde siempre. 
Atroces ríos de asom bro  
han de correr de esas fuentes. 
Que cada barrio, a  su hora, 
si esa m al hora viniere

—hora que no vendrá—, sea 
m ás que la  plaza m ás fuerte.
Los hom bres, com o castillos; 
igual que alm enas sus frentes, 
grandes m urallas sus brazos, 
puertas que nadie penetre.
Quien al corazón de España 
quiera ásom arse, jque llegue. 
¡Pronto! Madrid está lejos. 
Madrid, sabe defenderse  
con uñas, con pies, con codos, 
con em pujones, con dientes, 
panza arriba, arisco, recto, 
dpí'o, a l pie del agua verde 
del Tajo, en Navalperal, *
671 Sigüenza, en donde suenen 
balas y balas que busquen  
helar  s« sangre caliente.
Madrid, corazón de España, 
que es  de tierra, de7itro tiene, 
si se le escarba, U7i gran hoyo, 
profundo, grande, im ponente, 
C07110 un barranco que aguarda... 
Sólo en él cabe la  muerte.

Rafael ALBERTI

cunstancias históricas, los Milicianos 
de la Cultura deberán incrementar, su 
trabajo, perfeccionarse pedagógica­
mente y elevar sus cónoéimientos. 
Nuestros comisarios deben incremen­
tar su ayuda.- convencidos de que no 
hay trabajo político sin preparación 
cultural. Allí donde el trabajo político 
es más flojo, es también donde hay 
menos preocupación cultural.

Milicias de la Cultura ha de ayudar 
al Comisariado en su trabajo político, 
especialmente mediante la enseñanza 
sencilla de las ciencias sociales.

I^aclrid y la independencia de Espa­
ña se defienden incrementando la la­
bor cultural en el Ejercito. Esto no 
debe nadie olvidarlo.

Rafael GUISASOLA DE LA TORRE

Ayuntamiento de Madrid



PUNTO DE PARTI DA
El 7 de noviembre de 1936 juega un papel en nuestra guerra, 

cuya importancia ha sabido c alorar el tiempo con plena justicia y 
exactitud.

Después de tal fecha la República y F ŝpaña han pasado por si­
tuaciones de gravedad idénticas a aquéllas. Se han vencido, se han 
podido salvar, a despecho de todos los trastornos que originaran, y 
cabe afirmar que esto no hubiera sido posible si en nuestra guerra 
no existiera un 7 de noviembre de 1936, como exponente claro, 
brioso y completo de la infínita capacidad de resistencia de nues­
tro pueblo.

Noviembre de 1936 significa, pues, en nuestra contienda .el pun­
to de partida de lo que es directriz, de lo que es la base fundamen­
tal para nqcstra victoria: la resistencia.

Cuanto más alejado se nos ofrece en el tiempo, mayores puntos 
de relación tiene con la situación presente, y mayores son también 
la magnificencia y grandeza decisivas de su valor.

Fernando PIÑUELA
Comisario inspector del Ejército del Centro

NUESTRAS EMISIONES AL CAMPO CONTRARIO
Es necesario que prestemos a nuestros locutores todo el apoyo 

y calor a que son acreedores. Estos combatientes anónimos, que 
todas las noches, sean frías o serenas, se colocan solitariamente ante 
el micrófono, son los que llevan a los españoles de filas contrarias 
el sentir del Ejército popular y del Gobierno de Unión Nacional, 
el sentir de todo el pueblo español.

Es crecido el número de los españoles que, encontrándose en 
aquella zona engañados por la propaganda traidora de Franco, es­
peran diariamente la emisión de nuestros locutores con el ansia 
natural de recoger datos que les permitan aclarar las dudas y va­
cilaciones que las informaciones insidiosas han producido en sus 
espíritus.

Es necesario destacar que si Hitier y Mussolini han conseguido 
hasta ahora mantener la invasión en aquella zona ha sido debido 
a ks mentiras constantes que sobre la organización militar, política 
y económica de la República española han propalado entre los es­
pañoles  ̂de aquella zona.

.. Estamos seguros de que los millones de españoles del otro lado 
que actualmente luchan contra la Repiiblica se sublevarían al com­
prender la miserable traición de Franco al haber abierto las puer­
tas de la patria a alemanes e italianos. No es posible que esos espa­
ñoles luchen conscientemente contra la República española si les 
hacemos comprender que nuestro Gobierno es el que engloba hoy 
todas las energías españolas que de forma sincera sienten la patria 
y es el que, .mediante la aplicación de los 13 puntos, puede rápi­
damente conseguir la colaboración de todos con vistas a la recons­
trucción de España. Y  si llegamos a explicar claramente a esos es­
pañoles la generosidad con que la República se conduce y que el 
motivo de la continuidad de nuestra guerra no es otro que la pre­
sencia de los extranjeros qn aquella zona, estaremos en condicio­
nes de asegurar inmediatamente la independencia de España.

Y  en este trabajo tan importante juega un papel principalísi­
mo el modesto locutor de nuestras emisiones. £1 sabe bien la im­
portancia de sus palabras, y por eso le oímos medir con lentitud 
los párrafos delicados, con emoción las llamadas al amor patrio, 
con indignación ai señalar las rapiñas de los invasores y con firme­
za cuando destaca nuestra confianza en la victoria sobre los inva­
sores. Es necesario que durante la emisión guardemos silencio to­
dos y procuremos incluso limitar el fuego de nuestras armas, para 
demostrar a aquellos españoles que las palabras de nuestro locutor 
reflejan el sentir de todos nosotros. Y  más tarde, terminada la 
einisióii. cuando surgen los diálogos de trinchera a trinchera, nos 
sintamos todos compenetrados con sus palabras y, desprovistos de 
expresiones injuriosas, les aclaremos aquellos puntos sobre los que 
aun tienen dudas. De esta forma sentirán estos españoles engaña­
dos la sinceridad, generosidad y justicia de la causa de la República 
española. UN SOLDADO

El equipo de nuestra Brigada

G U ERR A  Y  DEPORTES
Con motivo de estar disputándose 

entre las distintas unidades del E jér­
cito del Centro el Trofeo Defensa de 
Madrid, queremos destacar un he­
cho que, al igual que todos los reali­
zados por nuestra 42.‘* Brigada, está 
dentro del máximo silencio. Es nor­
ma de esta Brigada que todas sus ac­
tuaciones pasen desapercibidas, co­
mo enemigos que somos de alhara­
cas y bombos. Como ejemplo pode­
mos citar la actuación de la Brigada 
en Carabanchel. Allí quedó nuestra 
obra, que lo justifica plenamente. 
Ahora, en nuestro nuevo Sector, la Bri­
gada entera ha hecho cuanto debía 
hacer, con el general beneplácito de los 
Mandos superiores, y no creemos ne­
cesario pregonarlo puesto que está en 
el ánimo de todos los soldados de la 
Brigada la labor reallza.da.

Hemos sacado a colación lo que 
antecede para hacer resaltar la exis­
tencia en la 42.  ̂ Brigada — segura­
mente ignorada por muchos — de un 
magnífico equipo de fútbol, que tan 
alto deja en todas las competiciones 
el nombre de la 42.“̂ Brigada. • ••

Los que somos asiduos concurren­
tes a los encuentros en que toman 
parte hemo's podido comprobar cómo 
no solamente gozan de un prestigio 
bien ganado, sino que es considera­
do el nombre de la 42.* Brigada y mi­
rado con respeto. Este equipo está 
compuesto por soldados de los distin­
tos Batallones de la Brigada, verda­
deros deportistas y entusiastas, que 
ponen por encima de todo el nombre 
de su Brigada, y así hemos podido 
apreciar cómo algunos de ellos, des­
pués de la ardua y penosa jornada 
que representa una noche en vela 
por guardias y servicios, el día del 
partido han salido a jugar pictóricos 
de entusiasmo y dispuestos a dejar 
el pabellón que representan en el lu­
gar que le corresponde.

Creemos no sería mucho pedir a 
todos los componentes de la Brigada 
fijaran su atención en estos once 
anónimos y bravos muchachos que, 
además de cumplir con sus deberes 
militares a satisfacción de sus jefes, 
ponen sus facultades al servicio y en 
honor de la Brigada a que se honran 
en pertenecer.

«PUNTERAZO»

Uno (}« los ffloenentos dd  juego

Ayuntamiento de Madrid
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D O S  c a s t i l l a s

MADRID-BURGOS
¡Salud, camaradas madrileños! Al 

pergeñar estas lineas, en las que he 
de hablar de Madrid, mi puño, movido 
por un impulso dimanante del corazón, 
se levanta en actitud de cariñoso sa­
ludo hacia todos los camaradas que de 
distintas formas luchan en este Ma­
drid de todos, en este Madrid que, has­
ta hace dos años era capital de la Re­
pública Española, y ahora, ccn su ges­
ta sublime, ha ganado el titulo de ca­
pital de todos los pueblo^ libres del 
Mundo. Camaradas madrileños... ¡Sa­
lud! • • • ■

La guerra que el pueblo español sos­
tiene desde hace más de dos años con­
tra el fascismo indígena y extranjero, 
ha enfrentado a las dos Castillas, h a­
ciendo de cada una un símbolo de 
lealtad o traición, de regresión o pro­
greso, de humanidad o de crimen.

De ün lado, Castilla la Nueva, casi 
completamente liberada, con Madrid 
por capital: este Madrid cien veces 
heroico que dijo en noviembre 
que «Madrid será la tumba del fas­
cismo». Y ahi le tiene, clavado a sus 
puertas, dando aletazos de agonía, 
como los insectos clavados con alfiler 
en el cartón de estudio del entomólo­
go. Este Madrid, y esta Castilla con 
sus campos alcarreños, donde 1 a s 
huestes extranjeras sufrieron la más 
humillante derrota, simbolizan la 
lealtad, el progreso y la humanidad.

Y de otro lado, Castilla la Vieja, 
ya completamente sojuzgada por el 
enemigo, con su capital. Burgos, sede 
del llamado Gobierno fascista, simbo­
lizando la traición, la regresión y el 
crimen. Este antagonismo producido 
por la guerra, no debe inspirar sen­
timientos de repulsión; por el con­
trario, debe apretar más los lazos que 
siempre han unido a las dos regiones 
hermanas.

No ha sido nunca Castilla la Vieja

—patria de los Comuneros, que supie­
ron morir gloriosamente defendiendo 
las libertades holladas por la tiranía 
imperial — terreno abonado para el 
desarrollo de las ideas fascistas. Bur­
gos no se ha entregado como novia 
amorosa que recibe al amado con los 
brazos abiertos; ha sido hollada cual 
ninfa violada por rijosos sátiros que. 
furiosos por su resistencia, la han ma­
sacrado, haciendo correr la sangre ro­
ja  de 18.000 de sus mejores hijos; y 
para mayor escarnio y humillación, 
la han titulado capital de la «Junta 
de traidores».

Burgos no se entregó; no podían 
entregarse los descendientes de aquel 
Cid Campeador que hizo jurar por 
tres veces a su rey, antes de acatarle 
como tal, no estar manchado, ni por 
complicidad, del delito de fratricidio. 
Burgos íué vencido en plena lucha, 
proclamada ya la huelga general, en 
virtud de instrucciones recibidas por 
radio. Fué vencido por la fuerza, cosa 
fácil de comprender si recapacitamos 
que su capital tiene una densidad de 
población menor que la mitad de un 
distrito de Madrid y en ella residían 
cinco regimientos. Y la provincia, ca­
rente de centros industriales, com­
puesta de pueblos pequeños y pobres 
dedicados a faenas agricolas, poca 
resistencia podian ofrecer. Hoy casi 
todos esos pueblos ostentan, como ga­
lardón de sus sufrimientos por la Li­
bertad, una fosa donde han sido en­
terrados los dirigentes de los partidos 
de izquierda y organizaciones obreras.

Los ciudadanos que pudieron huir 
de tan horrible matanza, se apresu­
raron, al llegar a terreno leal, a pe­
dir puesto en las primeras lineas de 
combate; y los que huyeron por el 
Norte, lucharon como bravos en las 
montañas de Santander—que también 
es Castilla la Vieja— ; luego, en las de 
Asturias, y en los Ejércitos del Este

- 4

OTRA VEZ LA AVIACION NEGRA
Azul cielo de Madrid, 

pueblo heroico y abnegado: 
de nuevo te has vuelto a  ver 
de aviones negros m anchado.
Son los m ismos gue otro dia 
su m etralla te arrojaron  
V a tus h ijos indefensos 
sin piedad asesinaron.

Esta vez la carga negra 
que en tus calles descargaron, 
con un sarcasm o grotesco, 
era pan, que con desprecio arrojaron .

Franco: ruin, tirano y puerco.
¿qué te has llegado a pensar, 
que som os lobos ham brientos?
Pues así hab ía  de ser, 
y tu pan no lo queremos, 
pues el pan  que tú arrojaste  
se lo com ieron los perros.

El pan que tú elaboraste  
con este fin, m ajadero, 
lejos de lograr sus fines, 
sólo h a  logrado desprecios.
Has querido dem ostrar
con este acto  chulesco
que os sobra el pan. Pues no es c ierto ;
esto es  fa lso  y repugnante,
generalísimo, puerco.

La harina que, ba jo  el látigo, 
fabricaron  tus obreros 
es con la gue tú has pagado  
a tus am os extranjeros.

M ientras que tu retaguardia  
se debate en la miseria, 
tú, reptil escarnecido, 
cabrón con alm a de hiena, 
arrojas de propaganda  
el pan  gue ellos quisieran.

No pagarás con mil vidas 
tu traición, repugnante calavera, 
que con tu cobarde venta  
estás sem brando en España 
desolación y m iseria.

Oyelo bien, asesino: 
el pan  que sobre Madrid 
tus aviones arrojaron  
fu é recibido con odio 
y con. los puños crispados; 
pues la m ism a trayectoria  
que el pan  m arcó en el espacio  
es la  m ism a gue otras veces, 
y el d ía  m enos pensado, 
m arcarán tus negras bom bas: 
¡ASESINO! ¡CABRONAZO!

Gerardo AGUADO GOMEZ

y Levante siguen luchando los que no 
cayeron derramando su sangre gene­
rosa frente al enemigo. Los que hu­
yeron por el Sur de la provincia y 
pudieron llegar a Madrid, constituye­
ron las Milicias Burgalesas, de las 
que, para no resaltar individualidades, 
se ha dicho que cada soldado es un 
héroe .

¡Castellanos de Castilla la Nueva!: 
Lavantad el brazo, apretad el puño 
con ira, y con el pensamiento puesto 
en vuestra desgraciada hermana, gri­
tad: Viva Madrid! ¡Viva Burgos!

NOGAL

L A  B A T A L L A  DEL INVIERNO
Acabamos de dar fin a una de las 

más importantes batallas de las que 
combate el Ejército popular: la bata­
lla del Verano. Al igual que en las de 
vanguardia, el triunfo ha sido para 
nuestras armas. No habrá quien du­
de que merced al esfuerzo de nues­
tros soldados se ha dado cima a las 
operaclc^nes d e siega y recolección 
del grano, con lo que ya tenemos 
asegurado, hasta el año próximo, no 
sólo nuestro sustento, sino también 
el de nuestros familiares y camara­
das de la retaguardia.

Ahora se avecina la terrible lucha 
contra el invierno—si se quiere mu­
cho más cruel que la del estío—. y en 
ella hemos de salir victoriosos igual­
mente. Para mejor conseguirlo, es de 
obligación de todos el máximo apro­
vechamiento de nuestras prendas de 
uso, tomando a nuestro cargo y con 
todo interés la recuperación de toda 
clase de ellas factibles de recons­
trucción, y desechando todo escrúpu­
lo. teniendo en cuenta los novísimos 
métodos de desinfección que posee­
mos, que hacen que una prenda, al 
parecer inservible, quede en estado 
inmejorable de uso e higiene.

Con este sistema y la colaboración 
de todos, no cabe dudar que vence­
remos al Invierno, y con esta victo­
ria conseguiremos iin jalón más para 
nuestro triunfo definitivo.

M. MENENDEZ

\V í
f

Ayuntamiento de Madrid



e c m c o r  c
H fi-

1 T

y e ^ e r c v

PARA LOS PELOTONES ANTITANQUISTAS

COMO VENCER AL MONSTRUO
P o r ). BARBERO

Sabido es Que el carro de com bate, 
llam ado vulgarm ente ía/tgwe, es una 
especie de monstruo de hierro, al p a ­
recer, invulnerable.

Nada más lejos de sem ejan te . ase­
veración.

Ya los reglam entos determ inan que 
él carro ha de em plearse en accio­
nes ofensivas, nunca en defensivas. 
Y esta m edida de orden técnico nos 
dice que, si bien es a im a  capaz de 
com batir con ciertas ven tajas en  
cuanto es em pleada sobre tropas al 
descubierto y con fren tes despejados, 
cam bia su capacidad de com bate  
cuando se halla  an te fuerzas cuyas 
posiciones se encuentran organiza­
das defensivam ente en profundidad.

En prim er lugar, la artillería actúa  
para lograr detener la acción con jun­
ta de los carros o, por lo menos, d e s ­
h acer  la form ación  si aparecen  éstos 
a distancias superiores a 500 metros, 
dando tiem po a  la artillería ligera 
antitanque para actuar sobre ellos, 
persiguiéndoles con su fuego hasta  
distancias m ínim as de la linea propia.

Cada cañón antitanque, a l localizar 
un carro debe fijarle como único o b ­
jetivo, sin distraer su atención a  los 
dem ás carros de la form ación, hasta  
lograr inmovilizarle.

Si a pesar de esto él carro se in fil­
tra. es función de la in fantería, que 
coji sus propios m edios puede des­
truirle con {gran ventaja, toda vez 
que a una distancia de 50 metros, por 
la disposición del arm a, ya sea cañón  
o am etralladora, se produce un á n ­
gulo muerto, cuyo terreno no batido  
es aprovechado por el pelotón anti- 
tanquista, que convenientem ente di­
sem inado en pozos individuales pre­
parados al e fecto , puede a tacar im ­
punem ente al monstruo, sin m iedo a 
ser insto ni batido por él.

Y es entonces cuando toda la  arro­
gancia de la m ole de hierro pierde su 
valor por lo que se apuntaba al prin­
cipio:. por su incapacidad para d e­
fenderse.

Puestos ya el hom bre y el m ons­
truo fren te a fren te, el procedim iento  
es sencillo. Una botella  de líquido ín» 
fiam able o una bom ba de las llam a­
das antitanques es suficiente para in ­
movilizarle y destruirle.

El secreto consiste en que los en ­
cargados de este com etido no p ier­
den la presencia de ánimo, pues to ­
dos sabem os que la eficacia de los c a ­
rros no está representado por lo que 
neutraliza o destruye, sino por lo que 
de.wioraliza.

LA A M E T R A L L A D O R A  " V I C K E R S ”
Por el Teniente |OSE MEDINA ARSELENE

Siendo la ametralladora una de las 
armas' fundarrjentales en el combate 
moderno, es muy Importante su estu­
dio, tanto en las diferentes fases de 
su desarrollo como en las diferentes 
fases que ha derivado.

De la ametralladora «Hotchkins», 
reglamentarla en nuestro Ejército, es 
de la única que se ha editado regla­
mento para su uso. Existen folletos 
explicativos de la «Colt», de la «Ma- 
xlns» y algunas referencias de la .«Fe­
rino» (italiana). Sin embargo, de la 
«Vickers» (que es la que en el pre­
sente trabajo quiero dar a coiiocer) 
no existe reglamento ni folleto expli­
cativo alguno, lo que puede conducir 
a una errónea interpretación de sü 
funcionamiento, que puede traer la­
mentables consecuencias.

Tiene la ametralladora «sVickers» el 
mismo fundamento teórico que la 
«Maxins», debido a que en un princi­
pio las casas constructoras estuvieron 
unidas. Posteriormente se separaron, 
funcionando en el mundo industrial 
con absoluta independencia, constru­
yéndose la «Maxins» en Alemania y la 
«Vickers» en Inglaterra. Aquél mar­
ca la tendencia conservadora; en él se 
busca solidez, estabilidad, resistencia, 
sin preocuparse de la movilidad. La

orientación «Vickers» es. contraria: 
ligereza, sencillez, y, en segundo lugar, 
precisión.

La «Vickers» de uso en nuestro país 
parte de un modelo de la «Maxins 
Horednfelt». En ella se han respeta­
do todos los detalles del cajón de los 
mecanismos, como las piezas de estos 
mismos mecanismos, si bien subsa­
nando las faltas acusadas en el arma 
antigua. El depósito es de "acero y aca­
nalado, con lo cual aumenta la su­
perficie de enfriamiento, sin disminuir 
la resistencia.

Una de las cualidades de este arma 
más esencial, y que la caracteriza en­
tre las más modernas, es su extraor­
dinaria ligereza, algo incompatible con 
la necesaria estabilidad.

Sin embargo, subsisten los inconve­
nientes generales de la refrigeración 
especial que utiliza. Se ha comproba­
do que si se dispone de una cantidad

limitada de agua (12 litros), lo cual 
no es improbable en campaña, ya que 
el transporte no permite mayor sobre­
carga, a los 2.000 disparos la densa 
nube de vapor que sale del depósito 
envuelve el arma, denunciando su pre­
sencia e imposibilitando su puntería. 
De continuar haciendo fuego, queda 
el arma fuera de servicio a los 4.000 
disparos. Para que el funcionamiento 
de la máquina rinda el servicio nece­
sario es preciso que cada 500 disparos 
se cambie el agua, y aun así, a los 
9.000 disparos ejecutados en varios 
días queda el cañón completamente 
inutilizado. Modernamente, al agua 
refrigerada se le añade cierta canti­
dad de gllcerlna, que da más vida al 
armamento.

MECANISMO DE AUTOMATISMO

Dispuesta el arma para hacer fue­
go, se encuentra un cartucho en la 
recámara, que es obturada por el cie­
rre que está fijo por la biela y codo 
(fig. 1.», núm. 6), cuyos ejes se hallan 
en prolongación de el del cañón (figu­
ra 1.*, núm. 3), merced al esfuerzo que

hace el muelle recuperador (fig. 1.=̂, 
número 7). por intermedio-de la ca­
denilla (fig. l.\ núm. 8).

Son solidarios el cañón, el cierre y 
las correderas (fig. 1.'‘, números 2 y 1 ). 
de las que la izquierda tiene una pro­
longación con encastre, que sirve de 
alojamiento al extremo de un codo 
que forma parte del mecanismo de ali­
mentación.

Producido el disparo, al rebasar el 
proyectil la boca de fuego salen tras 
él los gases, producto de la combus­
tión de la carga de los cartuchos. Es­
tos gases se precipitan en una cáma­
ra formada por dos brocales, y como 
al tratar de expansionarse actuarán 
en todos los sentidos, tenemos que 
siendo fijo al conducto el brncal an­
terior (fig. 1, núm. 10), la reacción es 
sufrida por el que va sujeto al cañón 
(fig. l.“. núm. 9), siendo impulsada 
hacia atrás, y, con él, los elementos 
de la fig. 1.* (números 3, 2, 1 y 4).

(Continuará)

NOSOTROS NO JURAMOS TRIUNFAR O MORIR. NOS­

OTROS JURAMOS UNA COSA QUE CUMPLIREMOS: JURAMOS 

TRIUNFAR. (Na9rín, «n l« d«tp«dld« • los lnUrn«clen«l*i)

-------------------------------------------------------------------- — ------- 1-----------
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A N T I G A S  E N  N U E S T R A  B R I G A D A

¿Q u é  im portancia tiene el servic io? ¿L le g a rá  el enem igo a 
utilizar los gases? S i esto sucede, ¿estam os preven idos?

E l )EFE DEL SERVICIO, CAPITAN TERRON, DA RESPÜLSTA CUMPLIDA A ESTOS INTERROGANTES

No se trata de ensalzar nom bres ni crear VTestigios. 
Más vulgarm ente, de dar  bombos. Se trata  únicam ente de 
fam iliarizar a  nuestros soldados con los elem entos de 
com bate que han  de utilizar en su propia defensa, y de 
llevar a su ánim o la seguridad de que todo está prexñsto 
y se trabaja  porque lo que nos pudiera batir de una ma~

--m

K

Discípulos y maMtros, fratcrnalmenie reunidos

ñera desigual y cobarde, gracias a esta previsión, resulte, 
si no inofensivo, casi ineficaz.

Poz otra parte, la m odestia de nuestro interrogado  
—capitán  Terrón—no lo perm itirla. Al proponerle nues­
tra inform ación, él mismo nos indicó: ^Personalismos, no, 
eh?” Y com o los personalism os no están  en nuestro án i­
mo ni en el suyo, nos lim itam os a hacer cuatro pregun­
tas, que insertam os juntam ente con las contestaciones 
que se nos dieron.

—¿Qué importancia concede al servicio antigás en las 
guerras modernas?

—Para compenetrarnos de la importancia que tiene el 
servicio antigás en las guerras modernas bástanos el ho­
jear ligeramente las páginas de la Historia, en donde se 
relatan las fatídicas jomadas que asolaron los campos 
europeos en el transcurso de los años 1914 al 1918; pero 
más particularmente en la fecha del 22 de abril de 1915, 
en donde se pudo apreciar que de nada les sirvió a las 
fuerzas británicas su elevadísima moral ni la destreza y 
capacidad combativas ante aquella gigantesca nube ama- 
rilloverdosa. que avanzando vertiginoasmente, sin encon­
trar resistencia ni obstáculos en su carrera, sorprendió la 
guarnición de Iprés sin preparación alguna y sin ningún 
medio defensivo. Nos demuestran la importancia de este 
ataque las palabras del mariscal French, quien dijo que 
en el espacio de una hora quedó completamente abando­
nado todo un frente de combate, con la pérdida de enor­
me material bélico y de cerca de 15.000 hombres.

Este hecho nos prueba que de nada sirve que un ejér­
cito esté debidamente dotado de material y aus mandos 
conozcan a la perfección el nada fácil arte militar, jun­

COMBATIENTE;
Los dos Amigos inseparables que han 

de salvarte la vida en los momentos 
difíciles son el fusil y la^máscara anti­
gás. Más que cuidarlos, debes mimarlos.

tamente con una superabundancia de valor y espíritu de 
sacrificio, si desconocen o. no están suficientemente capa­
citados en la guerra química. Llegado un momento de 
atacar o de defenderse contra la misma no podría sacar 
ventaja alguna dé superioridad numérica o de mate­
rial, y,, por el contrario, estaría a merced de un enemigo 
menos poderoso, quizá, pero más capacitado.

“ ¿Cree usted que el enemigo en un intento desespera­
do llegaría a utilizar los gases?

—AI ser nuestra guerra una auténtica lucha civil, sin 
Intromisiones de potencias extranjeras, sería muy difícil 
el empleo de-los agresivos químicos de guerra por parte 
de nuestro enemigo, ya que en la parte ocupada por ellos 
se carece de suficiente materia prima para poder emplear 
esta modalidad de guerra. Pero al tomar caracteres inter­
nacionales la guerra que asóla el suelo español, cambia 
radicalmente nuestro punto de vista, máxime si fijándo­
nos en la Historia vemos que fué Alemania la iniciador.^ 
de la primera emisión de agresivos químicos,

—¿E.stán debidamente protegido.s niie.stros muchachos 
contra lo.s agresivos químicos?

“ Podría-contestarte con un sí rotundo; pero quiero dar­
te algunos detalles, que sin sobrepasar los limites de la 
censura, puedan darte una idea aproximada de los me­
dios de defensa con que contamos. 'Toda la fuerza cuenta 
en la actualidad con el material adecuado, debidamente 
comprobado 7—a su entrega — en la cámara de gases y 
periódicamente una vez al mes, revisado por el personal 
dél servicio, para comprobar su estado de conservación y 
limpieza.

Puedes afirmar que hoy, el soldado, compenetrado de la 
importancia de la máscara antigás, la lleva consigo y la 
conserva con el mismo cuidado y mimo que al fusil.

..-«a
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En su mesa de trabajo, el capitán Terrón loma notas y  amplía detalles

—¿Qué tal resultado dan las charlas .sobre la especiali­
dad en las unidades?

—Compenetrados de la importancia que tiene para nues­
tro joven Ejército la capacitación contra gas. emprendi­
mos una campaña en los cuatro Batallones dependientes 
de esta Brigada con tales resultados que puedo afirmarte 
no haber hoy un solo camarada que no sepa la forma y 
medios que debe emplear ante una agresión química. Apar­
te de esto, a las secciones especiales se las ha preparado 
concienzudamente, por medio de conferencias nocturnas, 
para no entorpecer sus trabajos diarios. En todo este tra­
bajo el mando militar y político nos ha distinguido con 
toda clase de facilidades. Actualmente estamos preparan­
do un campo químico dentro del subsector de la Brigada, 
en donde se podrá dar instrucción teórlcopráctlca a una 
Compañía. Pero de esto ya hablaremos cuando tengamos 
algo más de tiempo. Ahora ya sólo te ruego des las gracias 
a todos los compañeros de la Brigada por el celo y cuida­
do que ponen en todo lo concerniente al servicio contra 
gases.
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SECCION AMENA i á  á c c i o K

CUENTO JUDIO DE GUERRA
Durante una batalla un comandante pide un volunta­

rio para que vaya a una trinchera enemiga a cerciorarse 
si hay o no soldados en ella, y ofrece mil francos de recom­
pensa.

—Yo voy — dice un judío.
Parte, y a poco regresa trayendo cuatro fusiles, una ame­

tralladora y los cascos de cuatro soldados alemanes.
—Había cuatro hombres, mí comandante. Los sorprendí, 

me opusieron resistencia, pero tuve suerte y maté a los 
cuatro, a cambio de estas dos heridas. Aquí están los cas­
cos y el armamento.

El comandante, entusiasmado, forma a las tropas v les 
refiere el heroico hecho:

—El comportamiento de Levy ha sido magnifico. Yo le 
habla prometido mil francos de recompensa; pero en vista 
de que se ha excedido en el cumplimiento de su deber, en 
vez de los mil francos colgaré en su pecho la cruz de 
guerra.

— ¡Eh. e h !— interrumpe Levy—. Eso no es lo tratado. 
Vengan los mil francos. Economías, no.

A M A R C O S P O R  C O N F I A D O  
CON QUESO SE LA HAN DIÑADO

Busca con gran interés 
cerillas, lumbre y papel.

Bolita, el del Cuerpo de 
ITren,

se quiere reir de él.

Pero está desesperado 
porque de nada ha encon-

ftrad.o

Leer no es suficiente. Es 
preciso hacer seguir la ac­
ción a la lectura. Tal es el 
verdadero arte de leer.

Una vez Westinghouse le­
yó un artículo, en una revis­
ta técnica, sobre la aplica­
ción del aire comprimido, y 
se le ocurrió la idea del fre­
no automático, que hoy uti­
lizan todos los ferrocarriles 
del mundo.

Faraday confiesa que la 
lectura de un tratado de 
Física elemental despertó en 
él la afición por la electri­
cidad.

Pitt, gracias a una obra de 
Adam Smith, fué capaz de 
crear todo un nuevo sistema 
político para Inglaterra.

Las aficiones juveniles de 
lord Kelvln se transforma­
ron por completo al infiujo 
de un simple artículo de pe- 

“ rlódico.
Igualmente, un artículo 

de mecánica hizo concebir a 
Henry Ford la posibilidad 
de construir un vehículo 
q u e  anduviese impulsado 
por un pequeño motor de 
explosión.

Ciertos hombres deben su 
éxito a una idea aprendida 

.en un libro o en una revis­
ta. La afición a leer ha he­
cho la suerte de muchos 
hombres inteligentes; pero 
es porque estos hombres 
sabían hacer seguir la ac­
ción a la lectura.

DICCIONARIO IRONICO COMICO
ABANICO.—Adorno de mu­

jer y arma defensiva con­
tra pollos tomateros que 
a veces pellizcan en la 
«Estratoesfera>.

ABEJORRO. — Bícharraeo 
asqueroso. Es de lo peor 
que se cría en las sacris­
tías.

ABSTINENCIA. — A lo que 
nos obligan algunos días 
nuestros cocineros.

ABUELO . — Hombre con 
barba y bastón, que, por 
cierto, no es Manolo.

ABURRIDO.—Tipo de hom­
bre lo más parecido a 
Joglar, que no seria tan 
triste si se cambiara el 
nombre por el de Juglar.

ADORMIDERA. — Estacazo 
en la nuca propinado con 
un buen palo o garrote. 
Un discurso fascista. Cier­
to olorcilio fétido que des­
piden los pies del sargento 
Golfo y un camarada de

, la Brigada que atiende 
por Rancés II.

AGITAR.—^Mover con insis­
tencia, aunque a veces 
peor es «meneallo».

AGUA. — C u e r p o  líquido 
transparente que algunas 
veces nos sirve para la­
varnos la cara.

ALABANZA.—La que po­

nen en juego loa necios 
para conseguir lo que se 
proponen.

AHOGADO.—El sensato y el 
formal, porque el- fresco 
y el sinvergüenza es «des­
ahogado».

AIRE.—Flúido transparente 
y maloliente con que nos 
obj^equia nuestro barbero 
en algunos casos.

ALMEJA
En la tierra y en el mar. 

es un m anjar predilecto 
que el soldado está dispuesto 
a hincharse hasta reventar. 
ALBARDA.—Chaqueta muy 

parecida a la que usan 
algunos soldados que no 
sienten lo que deben. 

ALBAÑIL.—Un desgraciado 
que trabaja para que los 
demás vivan.

ALDEA.—Reunión de coma­
dres. Un cura con ama y 
sobrina, un veterinario, 
un sereno borracho que 
canta las doce y sereno 
sin estarlo, y lugar donde 
antes había muchas galli­
nas, pero que ya no que­
dan ni los huevos. 

ANIMAL. — Cuadrúpedo de 
cuatro patas que a veces 
anda con dos. Lo contra­
rio que el hombre, que 
tiene dos y a veces anda 
ocn cuatro.

Deja olvidado un pitillo 
a la entrada del pasillo.

O

y  Marcos, con gran frui-
íción,

fuma con satisfacción.

c

\
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De pólvora estaba hecho 
y la nariz le- ha deshecho.

¿ Manuel Moles.—Tu artículo 
« está muy bien hecho; pero has 
I  Ido a elegir un tema que está 
1  muy tratado. Mándanos otras 
 ̂ cosas.
 ̂ Walerico del Moral.—Tu ar­

ticulo es extraordinariamente 
largo.

E. Fernández (del Centro 
I Burgalés). — Procura enviarnos 

cosas en pr<»a. Son muchos los 
versos que nos envían. No obs­
tante, se publicarán algunos 
tuyos que estén bien.

Juan Canseco. — Por tener 
grandes cantidades de versos no 
se puede publicar tu trabajo.

Emilio López.—De los tres 
trabajos que nos has enviado, 
te decimos lo mismo. Procura 
enviarnos cosas en prosa.

Valeriano. — Te decimos lo 
mismo acerca de tus dos tra­
bajos.

K. Joglar.—Tu artículo está 
bien, y se publicará en el pró­
ximo número.

Esteban Martin.—El artículo 
que nos has enviado no se te 
publica por haber perdido ac­
tualidad.

Sargento de la Motorizada 
del 167,0 Batallón— T̂e decimos 
lo mismo- que al anterior.
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España luchará hasta ver 
totalmente asegurada su in­
dependencia. No lo impedi­
rán dificultades interiores ni 
insidias en el exterior.

(Aivarez del Vaye.)

7 DE NOVIEMBRE
A los dos años de la defensa heroica 

de nuestro 3Iadrid — ambición máxi­
ma del fascismo invasor —, cuya re­
sistencia en ocasiones varías se tra ­
dujo en ataques por nuestra parte, 
coronados por el éxito, no podemos 
por menos que recordar a nuestros 
caídos en aquellas g:loriosas jornadas. 
Infínidad de valores desaparecieron 
para siempre de entre irosotros; pero 
su generosa sangre vertida defendien­
do nuestros ideales de justicia y liber­
tad nos sirvieron de incentivo para 
sostener por espacio de dos años el 
mismo valor y empuje por ellos derro­
chados, que nos hace aparecer hoy 
como el Ejército más sólido y de pres­
tigio creado por y para la defensa de 
nuestra República española.

De aquellas heroicas Milicias de'no- 
viembre de 1936 nació potente el E jér­
cito popular. De aquel fervoroso' entu­
siasmo nuestra férrea disciplina. De 
aquel generoso desprecio de vidas la 
valentía y el arrojo de nuestros solda­
dos, que causan la admiración del 
mundo.

Almas de aquellas Milicias son mu­
chos los camaradas caídos, contán­
dose de todos los partidos y organi­
zaciones los que perdieron sus vidas, 
estrechamente unidos por los mis­
mos lazos: por un común ideal, por 
la salvación de España. Vienen a 
nuestra memoria el recuerdo de al­
gunos de aquellos imponderables va­
lores: BUENAVENTURA DURRUTI, 
caído heroicamente el Z1 de noviem­
bre en. la defensa de la Ciudad Uni­
versitaria. Por triste coincidencia, el 
propio día caía en el Sector de Usera 
el notable escultor EMILIANO BA- 
RRAL; y paralelamente, con escasa 
dif^encia de días, en la Moncloa, al 
frente de los suyos, moría JOSE A. 
HEREDIA. Estos tres camaradas, de 
recuerdo inolvidable, genuinos repre­
sentantes de la C. N. T., Partido So­
cialista y Partido Comunista, con el 
sacrificio de sus vidas nos dejaron 
marcado el camino de la unidad. 
Ello es el mejor ejemplo. Orgullosas 
pueden estar las organizaciones y 
partidos políticos de poder contar 
entre los mártires de la defensa de 
Madrid a sus más destacados mili­
tantes, y ello debe servirnos de lec­
ción para nuestros deseos de unidad, 
apreciando como podríamos citar a 
muchos camaradas de diversas ideo­
logías políticas que dieron sus vidas 
para que sirviera de semilla para la 
unión fraternal de todos los antifas­
cistas españoles.

Al cumplirse los dos años de^Ia de­
fensa de nuestro pueblo renovamos 
nuestro recuerdo a todos los caídos: 
reiteramos nuestra decisión de ven­
garles y prometemos seguir luchando 
hasta ver a nuestra querida España 
libre de toda influencia extranjera 
y destruido totalmente el fascismo. *

MENDEZ

¡Madrid, alerta! ¡¡Alerta está!!
Madrid, cap ita l de España. 

Madrid, capital • gloriosa.
Tus m ujeres son herniosas 
y tus hom bres son de hierro.

•%
Han transcurrido dos años  -en la d e­

fen sa titán ica de nuestro Madrid, y 
Madrid sigue en pie, cada día—al 
igual que todo nuestro E jército—más 
vigoroso, dispuesto a continuar con  
su gesta viril, y mil veces heroica  y 
abnegada, el com bate hasta  conse­
guir la victoria. Y nuestro pueblo, con 
su E jército  popular, continúa con esta 
firmeza, porgue se lanzó al com bate  
con la  idea grabada a fuego de ase­
gurar su libertad y su independen­
cia costase lo que costase.

Todos sabem os que m iestra guerra 
es guerra de independencia, en la 
cual se juega claram ente el porvenir 
y la felic idad  de todos los españoles.

La sublevación desen caden ada el 18 
de julio de 1936 por los generales trai­
dores a Sil juram entó a España no 
hubiera durado m ucho tiem po si no 
se hubiese transform ado inm ediata­
m ente en una invasión extran jera  
abierta.

El am or a la independencia patria  
es lo que ha  hecho  y h ace  fren te a  
cada adversidad. A nosotros nos in­
teresa crecer y que pongam os en pie 
nuevas fuerzas para el trabajo  y el 
com bate, levantando constantem ente  
barreras contrd los invasores.

El E jército ya le tenem os. Pero hace  
fa lta  perfeccionarle constantem ente. 
De nuestro trabajo , de nuestra acti­
vidad que despleguem os, unida a 
nuestros com isarios y m andos, d epen ­
de todo esto. ¡Sepam os sacrificarnos 
con la  situación para  hacernos dig­
nos de ella  y de nuestra patria!

*¡Dos años de defen sa  activa de 
nuestra patria  desde su cap ita l!* Or­
gullo que es del inundo en tero por su 
sublim e gesta. Hemos traba jado  cons­
tan tem ente y nos hem os h ech o  dignos 
de nuestro galardón de soldados de 
nuestro E jército. Pero ¡no! Nuestras 
aspiraciones y nuestros deseos unáni­
m es de expulsar de nuestra patria  al 
invasor, cuando nos arrebata  nuestros 
productos para  enviarlos a sus respec­
tivos países, no debem os darnos por 
ahtdidos de que hem os h echo  todo. Al 
contrario, trabajar m ás y más.

Debemos, por tanto, seguir nuestra^ 
obra gigantesca, levantar el granito de' 
la  gran m uralla donde las am biciones 
del invasor se  estrellen  con stantem en­
te. En una pa labra : hacernüs dignos 
hijos de nuestra patria  y ser los más 
ferv ien tes defensores de ella.

Y para  esto la ta r ea .e s  inm ensa y 
tiene que ser realizada por todos los 
españoles honrados. El program a ta­
jan te  para ello son los trece puntos 
de nuestro Gobierno de Unión Nacio­
nal, presidido tan m agistralm ente por 
nuestro presidente, Dr. Negrin. Estos

punios, que son el exponente firm e de 
nuestro altavoz. Estos puntos que son 
el exponente firm e de nuestra victoria, 
el G obierno de Unión Nacional h a  de  
hacerse com prender al mismo el llevar 
a  la  práctica, con toda su responsabi­
lidad, a todos los españoles.

Todo lo que aún nos fa lta  para ven­
cer tiene que salir de ese program a  
histórico y de esa unidad indestructi­
ble que estam os fo r jan d o : «Unidad de 
victoria, unidad proletaria y unidad
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de unidad* p ara  ponerla de m anifies­
to y hacer cumplir a cualquiera las 
leyes y disposiciones de nuestro Go­
bierno.

Y con esta unidad tan am plia y na­
cional, con la  única preocupación de 
aseg^irar la  independencia de España 
y la existencia de la  República dem o­
crática, m ejorarem os nuestra cap ac i­
dad ; se acim entará la  producción en  
nuestras fábricas y en los cam pos; 
atraerem os a  nuestro lado una m a­
yor y poderosa ayuda de los que fu e ­
ra de nuestras fron teras  mirón con  
m ayor inquietud, d ia a  diOj el des­
arrollo de la  guerra en España.

«y la independencia de nuestra p a ­
tria será salvada*.

Y, finalm ente, en este  7 de noviem ­
bre sigam os trabajando con m ás or­
d en ; h acer  nuestra labor y esperar a  
nuestros enem igos para  hacer una 
resistencia tenaz, porque h a  de ser, 
com o dijo nuestro G obierno por voz 
de- su presidente, doctor Negrin: ¡RE­
SISTIENDO, VENCEREMOS! -

Manuel RUEDA COUTO 
Soldado del 167." Batallón

Quien hable de componendas y 

mediaciones, es un traidor a la Patria, 

y a sabiendas o no, un agente del 

enemigo. (negrin.)
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EL ANTITxlNQUISMO 
Y CORNEJO

En los primeros tiempos, en aque­
llos todavía cercanos tiempos en que 
la improvisación suplía a la falta, y 
el ari'ojo y el valor personales aco­
metían la empresa de anular los ele­
mentos de combate, surgió el anti- 
tanquismo. y personalizando a ese 
antitanquismo. algunos hombres cu­
yos nombres han vibrado fuertemen­
te por todos los ámbitos. Tales el ma­
rino Coll y Cornejo. Coll cayó vícti­
ma de su arrojo inconcebible, de su 
valentía suprema. ‘Cornejo vive, y te ­
nemos el honor de contarlo entre los 
combatientes de nuestra Brigada. Sus 
nombres van fuertemente ligados a 
aquéllos días agobiantes en que el 
enemigo se acercaba a Madrid a mar­
chas forzadas.

Ellos se encargaron de abatir la le­
yenda de la invulnerabilidad del tan ­
que. ciclope monstruoso en la imagi-

tas que Cornejo lleva puestas en aquel 
instante.

—Estas botas—dice—han conocido 
terreno enemigo.

—¿Has estado prisionero?
—Si. Caí prisionero en octubre, en 

Villaviciosa de Odón. Sin previo Con­
sejo. fusilaron a todos los de Riotin- 
to que cayeron en sus manos y a al­
gunos del Batallón Pablo Iglesias. A 
a í̂, después de tomarme declaración, 
me destinaron a una escuadra.

Quince días duraron mis andanzas 
por terreno faccioso. Al fin pude pa­
sarme a nuestras filas en un combate 
por Bohadilla del Monte.
LA SENCILLEZ DE LOS ALTOS 
JEFES MILITARES

Decir periodismo es decir curiosidad 
impenitente.

Tocamos el tema de los altos jefes 
militares, y Cornejo, con emoción que 
no trata de contener.. nos muestra 
cartas y más cartas, entre las que hay

C O R N E J O
EL A N T I T A N Q U I S T A

nación de las gentes más que en la 
realidad, como demostraron entonces.

Hoy. gracias a su decisión y a su 
ejemplo, no se ten.e al tanque, y se 
le considera como arma de combate 
prácticamente nula.

TRISTES RECUERDOS

Como el Cid, Cornejo es borgalés. 
El recio temple del alma castellana se 
proyecta a través de todas las épocas.

Si a más de los motivos ideológicos 
necesitase Cornejo acicate de otra ín­
dole. tendría el espectro de su padre 
muerto a vergajazos por la guardia 
civil, y la orfandad difícil de sus her­
manos y de él mismo, originada por 
el odio.

UNAS BOTAS 
DE PERIPECIA

De la conversación surgen detalles 
pintorescos. Se mencionan unas bo-

firmas del coronel Ortega, del coro­
nel Modesto y otros ilustres jefes. Es­
tán redactadas en términos cariñosos, 
alentadores.

—A buena hora—nos dice—los jefes 
del otro Ejército se iban a preocupar 
así por nosotros.

Nos refiere la impresión que le cau­
só la presentación que de él hicieron 
-al general Miaja.

Y comenta: «Un general—fijaros—. 
que me da una palmada cariñosa so­
bre el hombro...»

Y sonríe con ancha sonrisa in­
fantil. Porque Cornejo tiene todo el 
candor de la infancia y el cuerpo y 
el coraje de un mocetón, de un hom­
bre muy hombre.

RELACIONES
CON LA RETAGUARDIA

Cornejo es un asiduo cultivador de 
las relaciones con la retaguardia.

Su prestigio ha traspasado 1 a s
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fronteras, y recibe cartas del Extran­
jero.

—Es necesario que alentemos a la 
retaguardia—nos dice—. Además de 
que ella nos devolverá centuplicado 
el aliento que la prestamos.

Y tiene razón. Hay que mantener 
muy elevado el espíritu para mover a 
la gente en pro de la lucha y poder 
triunfar.

EXPERIENCIAS

Hablamos también de las precaucio­
nes que hay que tomar para abatir un 
tanque, y nos dice:

—Teniendo en cuenta que el radio 
de acción de la ametralladora empie­
za a tener eficacia a los treinta y dos 
metros, y que no debe el antitan- 
quista colocarse a menos de doce 
metros de distancia entre el carro de 
combate y él, so pena de sufrir los 
efectos de la bomba que él mismo 
lance, la distancia ideal para batirle 
es de quince a diecisiete metros, pu- 
diendo estar seguro de que con se­
renidad y sangre fría vencerá, sin 
duda alguna, al monstruo.

* • *

Nos despedimos. Cornejo nos ofrece 
su mano robusta y su sonrisa.

Hemos de decir que nos ha pareci­
do ante todo y sobre todo un hombre 
lleno .de fe y de optimismo, y que con 
hombres de su temple no tenemos por 
qué temer nada del enemigo.

SANCHEZ LEAL

y'

¿Dónde está hoy la 
moral? De nuestra parte, 
porque aquí defende­
mos la vida y defende­
mos todo. Por eso po« 
demos triunfar y trlun* 

farémos. (n e c r in .)
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